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Montevideo, Enero 20 de 1915. 

Señora Valentina Butler de Fyn .. 

De mi mayor consideración : 

Con sumo placer, accedo á la deferente 
solicitud de la Comisión 11 Damas de Cari-
d a d ' '  que usted preside, dispuesta á impri-
mir ''Farsa Cruel'' á beneficio de la obra. 
piadosa que realiza con generoso empeño . 
En'ole, pues, con dicho fin, los originales 
de la comedia, asegurándole que quedaré ple-
namente complacido si esa insignificante con-
tribución resulta de alguna eficacia caritativa. 
Con la más sincera expresión de reconoci-
miento saluda á usted atentamente 

Ismael Cortinas .. 



A PROPÓSITO DE "TEATRO NUESTRO" 

Disertación pronunciada en e1 Tea-
tro Urquiza precediendo á "'Farsa 
Cruel" en su 1 2 . ª representación, 
a beneficio de la Comisión " Da-
mas de Caridad " .  

Señoras, señores: 

Una consideración de índole estética, ha in-
fluido para que en esta fiesta se suprimiera el 
clásico juguete cómico ó dramático, reemplazán-
dolo por una breve disertación sobre " t e a t r o  

nuestro" que ha de oficiar, sin pretensiones, á 
modo de simple y modesto "lever de rideau". La 
gentileza de las damas que os han congregado 
con fines filantrópicos me ha encomendado esa 
tarea y aquí me tenéis, cumpliendo el cometido, 
no para dar una conferencia, como benévolamente 
se ha dicho. sino para decir cuatro p a l a b r a s ,  ya 
que sería indisculpable petulancia -no siendo 
orador, ni presumiéndolo, siquiera- obligaros á 
e.scuchar un largo monólogo, cuando necesito de 
toda vuestra bonhomia para soportar los diálogos 
de mis personajes. 

Al fin y al cabo, si la cariñosa y "original" soli-
citud que suele prodigarse á los autores para que 
hablen después del espectáculo, puede 
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1 m e j o r e s  intenciones-bueno 
hablar antes del para evitar 

zmpa:estas por la de un 
r e d i s p u e s t o  para la pro-

ablemos, pues, del"teatro nues-
·  de los niñRs 

sonr²a, ya 
que es común acostumbrarse á vivir de prestado, 

seculares á 
que nos envían 
modas. Teatro 

nuestro, asombrado! Vaya una preten-
sión cuando falta todo: auto-

¢Qué 
nacional, modalida-

h á b i t o s  costumbres y hasta origina-
que acreditan una fisonomía 

moral sin máscaras que la deformen y le quiten 
más J H Q X L Q D 

zado por el de Mol i è re .  
mado ante el hallazgo. 

Por f o r t u n a ,  se trata de casos de excepción y 
constituye la mejor prueba de que 

por lo menos, simpatía tntima por JOa.s rea-
esta 

OL]DFLRQes del y del presente, y una gran 
esperanza en las promesas del porvenir. 

A propósito de "Teatro Nuestro" 

¿Y qué sería de nuestra sociedad, señores. si no 
se sintiera animada por el .soplo impalpable pero 
fecundo de la simpatía: esa. fuerza instintiva y 
propulsora que á todos nos ennoblece y nos 
dignifica, redimiéndonos de la precaria y misera 
condición humana? Renegaríamos de la más pre-
ciosa facultad creadora, de esa virtud que fundó 
pueblos y religiones, que conquistó desiertos, que 
afianzó solidaridades generosas. que dictó fór-
mulas científicas y que llegó por fin hasta la m § s  

alta cumbre: la de la belleza incorpórea y sutil: 
flor de la vida cuyo perfume es eterno porque 
prolifica en lo inmortal de nuestro ser- en los 
sentimientos y las ideas - para sobrevivirnos 
como una prolongación de la vida interior. Cierto 
que comenzamos á subir la cuesta, pero, ¿acaso 
tRdos los pueblos que hoy pueden enorgullecerse 
de una cultura superior. no han tenido que rea-
lizar la misma ascensión? Concretándome al 
teatro- que es el tema elegido- fácil me sería 
demostrar en una breve incursión histórica, que 
nuestros balbuceos son precoces, si se comparan 
con el largo proceso evolutivo de los pueblos que 
nos sirven de ejemplo, ya que hay centurias inter-
pXestas entre la primitiva tragedia Griega ó la 
máscara italiana del Renacimiento ó la farsa ino-
cente de los galos y la prosopopeya castellana del 
siglo de oro y las realizaciones actuales que cul-
minan con el verismo de BracFo, la espirituali-
dad de Rostand. la ternura de Batai11e. la ironta 
de Benavente y la sátira de Bernard Shaw. 
Pero no incurriré en digresiones vanidosas i  
base de antologtas, porque todos vosotros cono-
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céis que yo. el proceso literario de las eda­
des basta nuestros en que con brevísimo in-

',¡¡¡;;¡cu .• ¡;u, saboreáis desde la 
miere', por el 
éxito europeo. 

pues, de los nuestros. , . ya que tam-
bUm los tenemos origi-

heraldos de emoción y de be1leza que mar­
caron de para las letras uruguayas. 
Prescindiré- para no abusar de vuestra atención 
-de lo que llamar ciclo primitivo, en 
que la del ma.levo ó del 

tro1ra. declamaba 
Moratoria ó de J'(~~J!l!Ut:~s 
para cita:r á los que Jos 
cimientos del teatro nacional: y tam-
b:ién de Jos que actualmente colaboramos en la 

ya que esa aun no ha sidi'.J 
por el que es el supremo 

Sólo evocaré dos nombres y queridos: 
Florencia Sánchez y Samuel Bli:zén. ya que ellos 
bll'stan para .sellar las r:redenci"ales del teatro 
uruguayo. no como promesa 
como realidades consagradas por e.l 
1un:ional. 

fué un precursor en la litera~ 
tura teatral y un precursor estoico que supo ele-
varse sobre los de su época, pe~mane-
ciendo fiel á sus contra 
todas las de un ambiente vr4~C.a!ri«,. 
Él soñaba escenas de distinción y gen-

donde los aletearan como vi-
de con rumor de versos en 

A propósit•) de "Teatro Nuestro" 

labios, con gracia sutil y encantadora en el 
con perfume delicioso en el alma. 

Más que un dramaturgo certero y pujante, fué 
w: poeta de la escena. que no conmovió multi~ 
tudes - cosa que tampoco se propuso - pero 
que tejió delicados poemas. prodigando el opti­
mismo confortante en su deliciosa uPrimavera,~ 
discreteas voluptuosos en ·~verano". dulce y se­
rena melancolía en esa admirable joya que se 
llama uotoño" y suave escepticismo en ''In­
v¡erno•,. Después: uAjena1~, ~'Un cuento del tio 
Marcelo", u]auja;, y tantas otras obras originale.;; 
y amablest donde rivalizaban el donaire y la gra­
cia. el estilo y la agudeza* el sentimiento y la 
serenidad. El ambiente no estaba preparado para. 
1.:? revelación porque faltaban actores y público 
eutusiastas y por eso Blixén no fué más fecundo 
pudiendo repetirse lo que ya dije en otra ocasi6n: 
"que se fué para siempre sin haber desplegado 
las alas para remontarse en raudo v.uelo, sin haber 
revelado el poema. genial que palpitaba en lo 

pensando acaso con SUfly Prudhome: 
•'mis versos más bellos .• no serán escritos jamás: 
de mi obra. lo mejor permanece en mi mismo''. 

se ocultó la estrella rutilante que babia 
efltcintilado en la noche y entonces. con el hori­
umte más claro. surgió el astro. ¡Florencia Sán­
chez! 

Para hablar de su teatro necesitaría escribir 
un libro. porque bay genio palpitante en todas 
sus escenas~ genio en Ja concepción. en el colo­

en la frescura, en el diálogo. en las frases. y 
hasta en los silencios. En las primeras obras pal-



el alrna de la raza y no 
supere al que aletea en 

e n "Barranca ."  La 
San el verismo crudo y amargo: 
"Los muertos". '"En familia" . "La 
y por último el teatro el de emoción y 
de conceptos: " Nuestros y "Los derechos 
de la salud'' hermosas que pueden 

con las del teatro c o n t e m p o r á n e o .  

Está por lo tanto. el análisis crítico de 
toda la desde que ella el libro 
de oro del arte dramático libro que 
todos sabemos de memoria y que sería pueril ir 
acotando por Pero si es ocioso 
hablar sobre el escritor. no recordar la si-
lueta característica del bohemio el de 
los las manos afiladas y el cuerpo 

el de la sonrisa e n i g má t i c a
sión confusa de bondades 
riencia amarga, de a l e g r í a s
inconfesadas? no recordarlo en sus dis-
tintos aspectos: en Jos momentos de charla ex-

de ironía sin horas de 
en las noches de e s c e p t i c i s m o ,

abandono . ... ? Pocas 
como la suya, en la que 
g e ni a l... embelleciendo las líneas pecul iares
raza. Y 
capaz de las mayores ingenuidades y d i s p u e s t o

á olvidar Jos capítulos de realidad 
amarga, en un libro doloroso, que él 
había deletreado, sintiendo sobre las el 
recio azote de las peores disciplinas! ... 
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En homenaje á su memoria, permitidme que 
reitere la invocación formulada desde su tumba 
una vez que el azar me llevó hasta la Necrópolis 
de Milán: 

"Le debemos un homenaje digno de su obra. 
No es que hayamos sido injustos, pues el aplauso, 
e l ditirambo y el halago triunfal, embe1lecieron 
muchas horas de su vida. 

Le debemos el homenaje de la consagración 
póstuma: el calor de la tierra nativa para sus 
cenizas y el recuerdo imperecedero del mármol 
para su memoria. Todo no ha de ser para los 
audaces generales, que en una hora de denuedo 
escribieron una página memorable con su espada. 
También la pluma gana batallas y en ese sen-
tido la de Sáncbez merece los honores de la epo-
peya. Ahí están sus obras con plétora de belleza, 
de poesía, de emoción, como cimiento inconmo-
vible de la literatura teatral uruguaya y ameri-
cana. Y aquí están en cambio los despojos del 
creador genial en medio de la indiferencia y el 
silencio, en tierra hospitalaria.. pero no la misma 
que él tanto quiso y á la que dió en ofrenda lo 
mejor de su vida. 

Frente á su tumba, no crecen sauces ni rosa-
les. Ahí crecerán porque hasta la propia tierra 
palpitará de emoción y de orgullo. cuando acoja 
con amorosa solicitud al bohemio inmortal de los 
ojos grandes. las manos afiladas y la sonrisa 
triste .... á Florencio Sánchez!" 
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Señores: 

Grave cometería si en esta breve sín- 
tesis sobre teatro nuestro no tuviera un capítulo 
e s p e c i a lpara á quienes los autores 
y el sólo debemos de gratitud 

cariño. Son n u e s t r o s , también: han surgido por 
en nuestro 

el exponente y característico 
que acredita los rasgos peculiares de la raza. Sin 

las creaciones literarias no hubieran tenida 
la v i d a de la escena. Hablan nuestro idioma, r e -  

nuestros interpretan fielmente 
las modalidades del lugar. 

Por eso porque son nuestros, solemos 
incurrir en el criterio ri-

y severo que sólo soportan las celebridades. 
seamos y apreciemos su labor con el 

criterio relativo que aplicamos á todas las cosas 
nuestras, porque de otro modo llegaremos 
á culminar en las realizaciones del arte dramá- 

A su á su perseverancia unamos 
nuestro consorcio y hasta la protección 

como ocurre en todas y asi, poco á 
poco, evolucionando lentamente, llegaremos á 
l a realización del teatro propio: prestigioso. 
independiente, original, educador. 

De mí se que cualesquiera que sean los 
triunfos ó derrotas del porvenir, siempre los re-
cordaré con afecto. Ellos me han ofrecido la pri-
mera sonrisa de estímulo -la que máscuesta-
y á ellos debo hasta esta satisfacción inmensa 

de poder hablaros del Teatro Nacional, contri-

A propósito de "Teatro Nuestro" I5 

huyendo á una obra piadosa, realizada con fe 
inquebrantable por las nobilísimas damas de Ca-

ridad - obra que no todos conocéis, pero que es 
digna de todo estimulo, obra que no responde á 
preferencias ideológicas porque á todos nos une 
- tanto á los místicos iluminados como á aque-
llos otros "directores de las monjas de la d e s i l u -  
sión" que diría Flaubert - obra cuyo símbolo 
resplandece en una sola palabra: ¡caridad! .... 
¡caridad! .... que es verbo evangélico para el 
creyente, dulce reproche para el jacobino y suave 
reclamo para quienes sin creer ni negar, cruza-
mos por la vida auscultando horizontes de be-
lleza. de amor y de j j u s t i c i a ,y adhiriendo á las so-
licitaciones de un arte noble y desinteresado que 
sólo pide lo que sobra en la pródiga ofrenda de 
nuestras alegrías, para compensar lo que falta en 
la triste lobreguez de la desgracia ajena! . .. 



A Manuel Martínez Chavarría. 

Testimonio de amistad invariable. 

I . C. 



Blanca 
Carola 

Carlos 
Doctor 
Criada ... 

FARSA CRUEL 

PERSONAJES 

25 años 
40 » 
20 
35 
30 
25 
40 

ACTO PRIMERO 

DECORADO: Budoir lujoso y so b r io . - A1 foro galería de 
vestíbulo. En la ochava, vista al dormitorio. Izquierda y 
derecha puertas practicables. 

ESCENA I 

BLANCA y CAROLA 

Blanca.- (Después de una pausa en que habrá estado 
leyendo " L '  Illustration" ). 

¡Bah!. ... ya me figuro el final. . . ésto no tiene 
interés. - Lo de siempre. 

Carola.- También, eres exigente. . . Nada te entre-
tiene. . . Eso es, saltéate las páginas para no per-
der tiempo y llegar al fin. - Aprende conmigo. 
- Hace un mes que me entretengo. . . haciendo 
crochet. - Figúrate si salteara los puntos para 
concluir. La juventud ... Todo le hastía ... todo 
le disgusta ... todo le aburre! Ah ... sobrina, la 
vida regalada, la vida cómoda .... 

Blanca.- No te dije ... el mismo final de todas las 
comedias. Es ridículo. Los franceses parece que 
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no tuvieran más que un sólo asunto para e1 
teatro: la el marido y el amante. 

Carola.-- te parece 
Blanca.- El eterno tema ... Ahi tienes ... (Dándole 

la revista y Una que coquetea 
r e c o n q u i s ta r al marido. (Vá hacia 

Carola.- Ah ... - Los hombres son así. - El 
único consecuente fué Adán, y eso. porque no 
tenía donde - Lo que es hoy. figúrate. -
Por eso yo: - v i u d i t a ,  estoy perfec-
tamente. - En tu caso, la verdad, no sé lo que 
haría ... Sin tú tienes un poco de culpa. 

Blanca.-
Carola.- Sí. .. tú.- No haces nada por tu parte y 

todo librado á la casualidad. - Jorge te 
. . á su modo. . . como quieren - Ya 

sabes su teoría. ¿Para qué prodigar el cariño? -
Es cursi ... - El amor como las medicinas ... por 

. . ¡ Canallas! - Pero insisto en que 
tú también tienes culpa. ¡Si presumieras un poco 
más!. . . ¡Si te de melancolías y te propu-
sieras atraerlo!. . . En el fondo son como los 
niños: un sólo juguete los aburre. - La cuestión 
es para que siempre parezca otro ... 
Y además ... (pausa). ¿No has reparado en los 
chicos?  otro de su edad se en el ju-
guete arrumbado. . . recién entonces se acuerdan 
de que" lo quieren, y ... lloran ó protestan. 

Blanca.- ¿Pero qué quieres decir? Estás enigmá-
tica ... 

Carola.- Nada . . .  Bien sabes que estoy convencida 
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de tu virtud. Pero por lo mismo que estás segura 
de tí. .. 

Blanca.- ¿Qué? ¿Qué? 
Carola. - Cocos., . . coquitos. . . es la única fruta q u e

á esos pícaros les indigesta. 
Blanca.-¡ Qué les importa! Ya ves: hoy es mi cum-

pleaños y Jorge no ha podido tener una atención. 
(Pausa). Parece mentira ... (Un gran suspiro y 
después de una pausa solloza). 

Carola.- Pero hija ... ¿qué tienes? ¿qué te pasa? 
Nada ganas con afligirte. . . ¿Qué?. . . ¿qué tie-
nes? ¿Te sientes mal? 

Blanca.- No. . . ya pasó. . . es una opresión. . . e l
pecho ... 

Carola.-¡ Ah, esto no puede seguir así! ... - Ahora 
cuando venga el doctor Real, es necesario que te 
reconozca bien ... 

Blanca.- ¿Tú le llamaste? 
Carola.- S ~ :  desde hace días te noto muy abatida ... 

Hoy le hablé por teléfono. 
Blanca.- ¿Para qué? No hay necesidad ... 
Carola. - Ya sé que no es para morirse. . . y hasta sé 

quien sería tu mejor médico. . . ¿verdad? 
Blanca. - Basta; no insistas. - Hoy te has propuesto 

mortificarme ... 
Carola.- No seas así con tu tía Carola ... ¡mimosa! .. 

ESCENA II 

DICHOS, MARUJA y la CRIADA por el foro 

Criada.- Pase, señorita, pase. 
Maruja.- (A Blanca). Adiós, ricura. . . te felicito. 
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los cumplas muy felices. ¿Cómo 
está Carola? 

Carola.- Bien. 
tenemos? - No 

u a l q u i e r a diría que eres muy 

s i e m p r e por lo mismo? Parece 
mentira que estos hombres sean tan. . . Lo que es 
yo. no ni verlos. 

Carola.- (Pausa). - Ahí viene Carlos. 
-¿Dónde? y de l a

tí ... 
Blanca.- Gracias, 
Carola.- ¿Qué es? 

que veas que me acuerdo de 
Es una chuchería ... 

eres muy buena. 

Blanca.- Un medallón con el retrato de 
Carola.- ¡Ah! ... para eso me lo pediste 

el otro di a.·¡ Qué mono! te lo voy á poner. 
(Se lo ¿Y no le das un beso s i q u iieraa

B l a n c a - el medallón). No ... no .. . 
(Lo pone en el Así; para que 
vea ... 

- Pero anímate mujer. . . En este día debías 
estar ¿Y tu marido? 

Carola. - Salió temprano con Carlos y no ha venido
á almorzar. ¡Un lance de honor! 

-¿Quién? 
-No te asustes: fueron de p a d r i n o s
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Maruja.- ¡Pero qué barbaridad! ¿No tiene otra cosa 
que hacer? 

Blanca.- Ahí tienes: la vida de Club. - Las cuatro 
de la tarde y no lo he visto. 

DICHOS y la CRIADA 

Criada.- Señora: está el doctor Real. 
Carola.- Dile que pase. (Mutis de la criada). 
Maruja.- ¿Hay enfermos? 
Carola.- No; Blanca que está siempre abatida y sólo 

le faltan chuchos. - Yo le he dicho cual es el 
mejor remedio: pasear, divertirse. Teatros, fies-
tas ... todo. 

Maruja.- Salí; ayer Domingo, estuve en el Prado. -
Uf. . . un "cacherío" imposible. Había una de po-
llera roja y bata amarilla. - Bandera española, 
hija; date cuenta. 

ESCENA III 

DICHOS y el DOCTOR REAL 

Dr. Real.- Señoras ... 
Carola.- Adelante, d o c t o r ,  pase ... 
Dr. Real.-¿ Cómo está señora? (saludos) señorita ... 
Blanca.- Discúlpeme doctor, pero ha sido Carola, 

que lo ha hecho molestar sin necesidad. 
Carola.- No. señor.- Hace muchos días que Blanca 

se siente molestada y yo quiero que usted la ob-
serve detenidamente. 

Dr. Real.-¿ Depresión nerviosa? 
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será del corazón?-Es la enfermedad 
de moda. 

Dr. Real.- Ah! ... 

¿Y tú? 
; nunca he sentido nada. Más bien al 

: un poco de R S U H V L y Q

de llorar? 
B l a n c a . - Á veces. 
Dr. Real.- Me parece que en ese caso mis medi-

cinas ... 
-No; de modo, doctor, es necesario 

que usted la ausculte detenidamente. 
Dr. Real.- bien; como le parezca. 

no pasan ahí al dormitorio? 
si no es necesario. 

- N o ~  no: ya que está aquí. . . Pase y

que yo vaya de practicante? 
¿para 

ESCENA IV 

CAROLA y MARUJA 

-Son mimos. 
a. - Oh. . . lo que es por eso. . . Te garanto que 

maridos de en día no se preocupan 

FARSA CRUEL 

-¿Y los de antes? 
Carola.- Era otra cosa. Por lo menos no se pasaban 

el día por ahí. .. sin venir á sus casas ... Bueno, 
cierto que no había donde ir ... Pero de cualquier 
modo ... 

- ¿El suyo era muy bueno? 
Carola.- Regular. . . No vayas á creerte que había 

inventado la pólvora ... Era muy celoso. - Te 
figurarás que no siempre he sido como ahora ... 
Tuve mis veinte años. 

-Natural. .. Y a h o r a ,  ¿cuántos? 
Carola.- Eso no se dice. Y ... ¿hay novedades? 
Maruja.- ¿De qué? 
Carola .. ...:_¿ Se decidió al fin? ... No te hagas la indi-

ferente. . . ahora no más debe llegar ... 
-¿Quién? 

Carola.- ¿Quién? Carlos ... Calaca ... como lo deci-
mos nosotros. . ¿Te ha dicho algo? 

-No me interesa ... - La vocación me llama 
por otro lado. Ayer le dije á la hermana Inés que 
iba á entrar de novicia ... 

Carola. -Me parece que más bien le habrás dicho 
á San Antonio. 

-Ah. . . ¿Usted no cree? Lo único que sen-
tiré es cortarme el pelo, al espejo). 

Carola.- Cállate. . . ¡farsante! 

ESCENA V 

DICHOS, la CRIADA y después GUSTAVO por el foro 

Criada.- Señora .. . 
Carola.- ¿Qué? ... ¿Visitas? 
Criada. - Sí. . . el señor Gustavo. 
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-¡Ah! ... Dile que pase. 
-¿ 

Carola.- es de confianza. - ¡Ah! 
s e gu i d a á á la por 

si necesita al g - n a
Criada.- Está. bien. 
C a r o la .- Gustavo: mi sobrino. Tú lo conoces. Ahí 

tienes uno que hacerte pareja en el novi-
ciado.- También como tú, habla de d e s i l u s i o n e s ,
y no en otra cosa, que en lo que piensas 
tú: en el amor. 

enamorado de?. . . (señalando al 

Carola.- Schts. . . indiscreta. Esas fueron cosas 
te g u s t a r í a para tí? de la niñez. -

-Gracias. 
Carola.- Si, te gusta Gustavo. 

criada entra al d o r m i t o r i o

DICHOS y GUSTAVO 

- ¿Cómo está señora?. . . Señorita ... 
Carola.- Ya era - Hace más de dos semanas_ 

que no te veíamos la cara. 
G u s t a v o . -Estuve muy ocupado. 
M a r uj a . - ¿Prepara un nuevo libro? 
Gustavo.- Sí; las p r u e ba s

- ¿Alguna novela? 
G u s t a v o . - No una colección de artículos. 

- Me que esta vez no te dará por los 
misticismos. 

Gustavo. -N o; la 
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sátira. - Es mejor desafiar rigores, que inspirar 
lástima. 

Carola.- Pero, hijo, ¡qué gesto pones! 
Maruja.- ¿Y qué título tiene? 
Gustavo.- "Castigat ridendo". 
Maru ja . - ¡Qué feo! 
Gustavo. - Es un aforismo latino, muy propio para 

nuestros días. 
M a r uj a. - ¿Y por qué no hace una novela policial? 

¡Son tan entretenidas ! Ahora estoy leyendo: "La 
aguja h u e c a " .  

Gustavo.- No tengo imaginación como para com-
placer lectoras á la moda. 

Carola.-¡ Bah!. . . no es cuestión de discutir litera-
turas. - Usted señor filósofo, quédese con sus 
preocupaciones y no nos contagie sus furias demo-
ledoras; - y usted señorita, no sea tan curiosa. -
Hecha la paz, tomemos asiento. 

Gustavo. - Por un instante, no más. - Recordé que 
era el cumpleaños de ... 

Carola. - De Blanca. 
Gustavo.- Eso es; y subí á saludarla ... de paso. 
Maruja.- ¿Ve usted? en algo hemos coincidido. Yo 

también me acordé y subí á traerle un medallón ... 
insignificante. pero un recuerdo, al fin. 

Gustavo.- ¿No vino un mensajero que mandé? 
Carola. -No; ¿Para qué? 
Gustavo.- Pasaba por una florería y elegí unas f l o -

res para ... 
Carola.- Para Blanca. - La pobre está de consulta 

médica. 
Gustavo.- (Con interés). ¿Está enferma? 
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Carola.- En realidad no sé si tiene - Está un 
poco abatida. • . y triste. - Y como esas melan-
colías á lo se convierten en enfermedades 
he que el médico la viera. 

Gustavo.- de almas? 
Carola..-¡ Oh!. .. el doctor íntimo de la casa 
Gustavo. - Me parece que su ciencia en este caso .. . 

-¿Usted cree ... lo que se murmura ... que 
son celos y romanticismos? 

Gustavo.- (De Lo que yo creo, señorita, es que 
cada uno marcha con su fardo á cuestas. 

Maruja..- ¿Usted también? 
G u s t a v o . - Tal vez ... 
Carola..- Déjense de decir disparates ... ¿Te vas, G u s -

tavo? ¿Por qué no esperas un instante? 
Gustavo.- No; usted le hará presente mis recuer-

dos ... Y si traen las flores ... (Le dá la mano). 
Carola.- Es raro: vendrán más tarde. 
Gustavo.- Adiós, señorita. 
M a r u j a . - Me figuro que no se habrá resentido por 

lo de la hueca. 
Gustavo.- No; en todo caso repartimos; yo me quedo 

con la que pincha, y usted ... 
-¿Con la cabeza? 

Gustavo.- Como le parezca. - Hasta otro momento. 
(Mutis). 

Maruja..- ¡Qué antipático! 
Carola..- ¡Oh!. . . no exageres. - Tiene esas preocu-

paciones y se cree un desgraciado, un perseguido 
por la mala suerte; pero en el fondo es bueno. 

-No me interesa. ¿Y siempre con la
misma chifladura? 
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Carola.- ¿Cuál? 
Maruja:.- La de siempre. (Hace señas para el dormi-

torio). 
Carola.- Vamos ... mal pensada. 
Ma r u j a . - ¡Amor platónico!. .. Já ... Já ... Já ... 

ESCENA VI 

DICHOS, BLANCA y el DOCTOR REAl 

Blanca.- Pase aquí, doctor. - Ven ustedes, ya ter-
minó el examen. (A Carola). Has salido con la 
tuya. - Dígale doctor que es lo que hay, que es 
lo que tengo. . . . No siendo viruela ... 

Carola.- Pero mujer, no digas esas cosas. 
Mar u ja . - ¿Qué es lo que tiene doctor? 
Blanca.- Sí. dígalo; yo también quiero saberlo. ¿Me 

muero ó no? 
Dr. Real.-¡ Señora, por Dios! ¿quién habla de eso?-

Digo, simplemente que es bueno cuidarse, cuidarse 
mucho; llevar una vida plácida. amable y tratar 
de evitar contrariedades y disgustos. - Además, 
le prescribiré un régimen de alimentación. 

Maruja.- ¿Suprime los bombones? 
Dr. Real.- No; comidas muy livianas y ningún exci-

tante: café. te, alcohol. . . En f i n , yo lo veré á 
Jorge y le explicaré el régimen á seguir. 

Carola.- ¿Pero no hay nada grave? 
Dr. Real.- N o ~  un poco de opresión. - Tal vez le 

conviniera un viaje ... con J o r g e ,  es daro. -
Cambiar de aires, de clima, y sobre todo, diver-
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- lo que yo te que tomar la 
vida por el lado 

Blanca.-Cuando se 
Carola.- ¡Ah! á lo mismo?-Mire doctor, 

usted tiene que de modo. -
El peor enemigo de Blanca. es eHa misma. - Le 
dá por recluirse y preocuparse. 

Dr. Real.- Sí. que cambiar de vida. (Con mimo). 
- Hay que mirar las cosas de otro modo. porque 
las morales contribuyen á arruinar 
la salud. 

Blanca.- ¿Y qué que Es muy fácil decir 
eso. . . mandar en el alma ajena. 

Dr. Real.- No he decir tanto. Las cosas ² n t i -  

mas ... cada uno ... 
Blanca..- si usted puede hacerlo.- Usted sabe 

como lo saben ellas. . . usted sabe. . sabe 
bien. . . el pañuelo á los 

Carola. -Es cierto: usted en este caso. como íntimo 
amigo de Jorge, darle un buen r e s p o n s o ,  y 
decirle que por causa suya ocurren muchas cosas ... 

Dr. Real. - Se lo diré. ·- Jorge es bueno y lo tendrá 
en cuenta. 

Blanca. - ¿Usted cree? 
Dr. Real.- Sí; confío ... es su deber. 
Carola..- Mire doctor. en la intimidad, me permi-

tirá usted que le una proposición. 
Dr. Real.-¿Cuál? 
Carola.- Que combinemos una farsa ... un complot. 

- Por ejemplo: usted decirle á que 
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Blanca está bastante grave, y que es necesario 
rodeada de los mejores afectos y cuidados. - Al 
principio lo hará por deber. . . después por cos-
tumbre y al fin ... por amor. La cuestión es sa-
carlo de ese maldito Club. . . y de ciertas com-
pañías ... 

Maruja.- Yo he leído en una novela algo a s ² •• 

Blanca.-¿ Y qué pasó? 
Maruja.- Que fueron muy felices. 
Dr. Real.- De modo que solicitan mi complicidad. 
Carola.- Sí; y el secreto absoluto. 
Maruja.- Dígale que es al corazón: la enfermedad 

de moda. 
Carola. -Eso es. 
Blanca.- Pero me parece que eso es poco leal. 
Carola.- ¿Y ellos que saben de lealtad? - Ya te dije: 

Adán fué el único (Blanca sonríe). ¡Al fin te veo 
reir! - Alégrate, mujer; vas á ver como dentro 
de poco le vas á tener que pedir al doctor que 
cambie la receta. - Te vas á hartar de él. 

Blanca.- Carola, no seas así. (Pausa). Y usted doc-
tor. . . . ¿acepta el cometido? - Pero que él no 
vaya á saber que yo estoy enterada ... Ah. ... de 
ningún modo. - En ese caso, prefiero que no diga 
nada. (Pausa). ¿Usted le dirá? 

Carola.- ¿Y cómo no va á querer contribuir á la cura 
de esta enfermita? ... (Acariciándola) enfermita 
de mimo, y de cariño, ¿verdad doctor? 

Dr. Real.- Sí. es mi deber; hoy mismo le hablaré á 
Jorge.- ¿Vendrá ahora? 

Carola.- No puede tardar. (Suena e1 timbre). 
Maruja..- ¿Será él? 
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Blanca.- No; ¿para v a á llamar? 
Carola.- Y tú no vayas á cometer 

indiscreción. 
-Ave ¡no soy tan niña!, .. 

Dr. Real.- Bueno; pero establezco una condición. 
(Á Blanca). Que usted hará todo lo 

ble por secundarnos ... Basta de tristezas y melan-
colías. - La vida nueva. L a
vida nueva ... 

Blanca.- la Gracias: se lo p r o m e t o

DICHOS la CRIADA 

Criada. - acaban de traer este ramo. 
Carola.-¡ Ah! ... debe ser de Gustavo. (Blanca toma 

el ramo y lee la tarjeta). 
- Sí. de Gustavo; aquí está su tarjeta. 

Carola.- Sabrás que estuvo hace un rato á salu-
darte .. ~  y me lo disculparas por no es-
perar ... 

Blanca.-¡ Pobre Gustavo! (Al Ya ve usted: 
flores de los extraños. Y en nuestra casa ... 

Carola. -Bueno. basta. - Cada uno á su 
Blanca). Tú. por lo pronto. déjate de reproches. 
- Pon esas flores por aquí. . . donde se vean. - Y 
la tarjeta también. 

Blanca. - tienes razón. . . Al fin y al cabo. todo 
es por él. 

Carola.- Me parece que ahí vienen. Sí ... es la voz de 
Y Carlos también. 
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ESCENA VII 

DICHOS, JORGE y CARLOS 

(Jorge con una caja en la mano) 

Carlos.- Messieurs. . . mesdames.. . bonsoir ... 
] orge.- ¡Oh!. . . ¡cuánto de bueno por aquí !
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dando al doctor). ¿Cómo te va? (Á Maruja). 
¿Cómo está señorita? 

Carlos.- (Saludando á Blanca). Señora... le de-
vuelvo á su marido. La comedia é finita. . . (Á 
Maruja). Mucho p l a c e r ~  •. 

Maruja.- ¿Vienen del teatro? Habla usted de come-
dias. 

Carlos.- Del teatro de la vida .. . señorita. - De ese 
teatro, donde se se sufre , se llora 
y se mata .•. vidalitá .. ~  

Carola.- Siempre el mismo. . . Incorregible. 
Carlos.- Y qué quiere usted. . . que sea solemne ... 

como mis queridos compatriotas. 
- (Á la criada.). Ponga esta en la vitrina 

del despacho. 
Dr. Real.- ¡La caja de pistolas! ¿Y qué ha ocurrido? 
jorge. -Nada; que me han tomado para director de 

lances. 
Carlos. - Claro; como que aquí nadie tiene pistolas. 

¡Qué país! En cuanto se concierta un d u e l o ,  todos 
tienen que apelar á Jorge. - Se acuerdan de Santa 
Bárbara cuando truena. - oriental es asi, 
pues ... Por eso mis queridos amigos, no veo la 
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C'est ¢ a que chic 
C'est ¢ a que chic 

Carola.- Pero ... Calaca ... por favor. (Al doc t o r

mal de París. 
El 

Carlos.- Ustedes perdonen; pero esta casa es mi re -

áP

¿Quieren ustedes que hable en 
sepan que acabo de actuar de padrino. 
veinticinco pasos •.. dos palmadas ... 

¡pum!. . . Y todos contentos. - El 
oriental es así. . . pues. 

Dr. Real.- cierto? ¿Ha habido 
un incidente sin mayor importancia. 

Gutiérrez y Zabala ... cuestiones políticas. 
no había mayor todo no de una 

bala al azar. 
Carlos.- Que fué á pegar en el techo 
Dr. Real.- Es lo que tienen estos lances. Resultan 

cómicos ó. . . - Cuando no se acierta, la 
se ríe. . . y cuando se pega, suele 

llorar ... 
Carlos.- usted cree que se bate en 

serio? - les ; si algún di a me toca, voy 
á hacer un escarmiento: á pasos y apun- 
tando. 

- En ese caso 
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Carlos.- Sí, señorita. -Si muero •.. si muero .... Se 
ruega no enviar coronas. 

Carola. - Sin embargo; para los casados, estos lances 
tienen un inconveniente. (Pausa). Que se pasan 
el día sin venir á su casa. olvidándose de ciertas 
cosas. 

Jorge. - Tiene razón, Carola; merezco el reproche. -
Sabrán ustedes, que hoy es el cumpleaños de mi 
mujer, y que desde muy temprano, recién puedo 
verla. (A Blanca.). Pero ella es tan buena ... ¿ver-
dad Blanquita que me perdonas? 

Blanca.- (Después dé aspirar el perfume del ramo de 
flores, mientras los otros forman un grupo y d i a -  

logan). Tú sabras si lo mereces.- Ya ves, regalos 
de personas extrañas. . . (Le muestra el ramo). 

Jorge.-¿ Quién lo envió? (Leyendo la tarjeta).· 
¡Ah! ... ¡Gustavo! 

Blanca.- Gustavo. (Pausa). 
Dr. Real.- Y ••• ¿se hizo la paz? 

-Por mi parte, me entrego sin condiciones. 
-¿Y tú ... Blanca? 

Blanca.- (Pausa. Eludiendo respuesta). ¿Se quedan 
á tomar el te con nosotros? 

Carlos.- Ah! ... lo siento mucho ... pero es impo-
sible. - Dentro de un r a t o , tendré que hacer la 
primer comunión. . . del día. 

Maruja.- ¿Ah ... sí? 
Carlos. - Cocktail con papas. El primero á las cinco ... 
Maruja.-Creí que hablaba en serio. -Por eso me 

extrañaba verlo tan devoto. 
Carlos.- Y lo soy ••.• Cada uno tiene su religión ... 

¿ Usted que santo prefiere? ¿San Antonio? 
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no vale la pena ... 
. . . Cuando se tienen lindos 

. . . no santo que resista. 
usted..... Calaca .... 

santo? 
Carlos.-
Carola. - Cuando no! 
Carlos.- .... Y de los santos ... 

Carola.- Cuidado ... Carlos ... 
Carlos.- el s o m b r e r o Á la una ... 

á las dos. . . ··sans culotte". 
-Pero muchacho. 

Carola.- les ? 
-¡Atrevido! 

Carlos.- Pido d i s c u l p a s . . fué sin intención. - El 
oriental es asL .. 

-Á mi no me hable ... no saber nada. 
Carlos.- Perdóneme

flor? 
. . -Blanca: ¿ quiere darme una 

toma la f l o r

- ¡ A n t i p á t i c o

Carlos. - Señores,. hasta otro momento, 
J orge . - ¿Te marchas
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Carola.- Es 
Carlos.- Si; 

Dr. Real.- Pero c a r á c t e r tan 

C' est Ç a

Jorge.- Sí. el mismo. - Es un excelente
muchacho. 

- Un poco p r o p a s a d o .

Carola. -Bromista, pero s i m p á t i c o .

-Yo no sé. 
Carola.- No sabes, no sabes ... 
Dr. Real.- Dime Jorge. vas á salir ahora? 
Jorge.- No ... sería demasiado. ¿Por 
Dr. Real. - Porque tendría que hablarte. 

-Bueno; vamos hasta mi despacho. 
Carola.- No n e c e s i d a d ;  quédense 

nosotras iremos un momento á la 
Blanca? 

B l a n c a . - S i ,  Vamos 
dos ó tres canzonettas y vals muy lindos que trajo 
Carlos. tocar un poco al piano? 

M aruja.- ya es tarde; me voy á casa . 
Carola. - Quédate un rato; es muy temprano. 
Blanca.-Si; vamos. 

-Bueno. 
Blanca.- Con permiso, doctor. 
Dr. Real.- Hasta ahora. (Hacen mutis Blanca. Carola 

y Maruja por lateral d e r e c h a )

ESCENA VIII 

DOCTOR REAL y JORGE después CAROLA 

Jorge.- (Después de encender un 
Bueno, á tus órdenes. 
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-¿Q 
Dr. Real. - Sí. 

de cerrar la 

muy que sólo tú puedes
.. porque es al que más le i n t e r e s a y por-

que mucha en el asunto. 
- M e pones hay? 

ocurre? Habla ... no temor ... Ya 
sabes que yo soy fuerte ... ¿Qué? Los viejos ... 

grave? 
Dr. Real. -No; .... 

habla de una vez. . . la v e r -  
cualquiera que sea. 

Dr. Real. - Si; no te exaltes ... 
Acabo de auscultarla detenidamente y ... 

-¿Qué? 
Dr. Real.- Que está gravemente enferma ... Grave ... 

- Pero. . . no vuelvo de mi asombro,
doctor señala e l  c o r a z ó n

Real.- Es decir. . . á 

constante. - D e p e n d e
c i r c u n s t a n c i a s . Puede vivir asi muchos 

años ... muchos ... pero en c ualqu i e r
una gran impresión ... sería 

te la r e s p o n s a b i l i d a d .
-¡Ah!. .. 
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de pronto ... parece novelesco ... nunca hubo sin-

muchos casos así. Taras here-
d i t a r i a s ,  que no salen á pero que están la-
tentes, y á lo . . hacen crisis. 

] orge.- ¡Qué horrible! ... Me has impresionado r u r l a ~  

mente. Pero es necesano evitar á todo 
trance. . . Tú la la vigilarás constan-
temente. 

Dr. Real. - Si, cuidado. ¿Y tú? 
} orge. - Claro. ¿Por qué lo preguntas? 
Dr. Real.- Escúchame y no te enojes. Nuestra inti-

midad me hablar de ciertas cosas. Hasta 
ahora te hablé como médico. ¿Quieres que te hable 
como 

Jorge.- Sí; tienes derecho. (Pausa). 
Dr. Real.- Dime: ¿tú estás seguro de haber ofrecido 

á Blanca el apoyo la solidaridad espiritual. 
- en una palabra - el amor que ella merece? 

l orge. -¿Por lo preguntas? 
Dr. Real.- Y tú, ¿por qué no respondes?- Me pa-

rece que tu conciencia te reprocha muchos des-
víos y .•• 

Jorge.-La verdad, yo ... 
Dr. Real.- Sí, ya sé que no la has agraviado torpe· 

mente. porque te conozco. - Pero sé también, q u e
tú entiendes el matrimonio de una manera que .. . 
será muy elegante, muy discreta, muy cómoda .. . 
pero que no es la que puede ilusionar á una mujer 
como la tuya ... sensitiva ... cariñosa.. profun-
damente -La soledad en que vive ..• 
el abandono,también conspiran contra la salud .•• 

Jorge.- Sí, c o m p r e n d o ,  pero ..• 
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Dr. Real. - Y hasta contra la salud créemelo. 

Dr. Real.-
con su virtud. 

Dr. Real. - violencia te demuestra 
- Para ti la tolerancia, para ella 

Bien sabes que Blanca es la 
honesta de las m u j e r e s .

- Sí; es una locura pensar otra cosa. fSe pasea; 
recoge una del suelo y mientras el médico 
le la coloca en el 

Compara tu vida 
con la suya y no que la ley sea 
solamente favorable á t í .Al fin y al cabo la desilu-
sión y el hastío son los peores  conse.. e .. ros.- Nunca
faltan que husmean la presa. 

Dilo ..• dilo ... . 
el ramo en la m a n o ,  mira la t a r j eta

al Acaso ... 
Dr. Real. - ; no calumniar á nadie. 

Bien me conoces. Te hablo como le hablar 
á un hermano ... y te señalo simplemente los 
gros de tu conducta. 

- Sí; tienes razón. mucha 
sienta en una silla con la cabeza entre las 

ESCENA IX 

DICHOS y CAROLA 

Carola.- ¡Ah ! . . Ustedes p e r d o n e n

ha b í a n terminado ••• Busco el 
creí que ya 

de 
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está (lo toma). Con p e r m i s o . (Váse y cierra 
la 

-(Después de una pausa). Bueno; te prometo 
secundarte de corazón. - De hoy en adelante, vida 
nueva ... me concretaré á ella por completo. 

Dr. ReaL- Sí; verás como la vida les sonríe.- Tal 
vez convendría un viaje á Europa: distraerla, 

reconquistarla ... aún cuando eso no 
es necesario porque te quiere. 

- ¿Y ella sabe lo que tiene? 
Dr. Real.- (Pausa). No. 

- Entonces, confía en mí. 
Dr. Real.- (Tomando el sombrero). No te figuras la 

satisfacción que me produce oirte hablar así. Si 
Io cumples, será la medicina ..• la mejor ..• 
e n t i ® n d e l o  bien. 

-Te lo p r o m e t o .

Dr. Real.- Bueno, hasta mañana. 
E s p e r a ,  te acompañaré. 

Dr. Real.- Como (Hacen mutis por el 

ESCENA X 

un momento la escena sola: después 

BLANCA. MARUJA y CAROLA 

E n t o n c e s no quieres quedarte? 
es muy tarde. Vendré el jueves. 

Blanca .. - Bueno; recuerdos á y no te pier-
das. 

- Sí, vengan á pasar la tarde. 
-Bueno; adiós, ¿eh? 
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Blanca y Carola. -Adiós. y 
Carola.- de una pausa volviendo del loro). 

Todavía está en la hablando con Real. 
Blanca. - Ya le habrá dicho. . . ¡ Pobre! - Qué sor 

que es cosa nuestra. ¿Le 

Carola.- Sí ... cuando yo entré me muv 
p r e o c u p a d o y hasta c:reo que lloraba ... 

B l a n c a . - Ah ... me - Ahora voy á escribir 
la Así la farsa es completa. 

Carola.- Mira Blanca, eso es una imprudencia. 
Es con fuego. 

Blanca.-¡ Bah!. . . bien segura. 
Carola.- Ya sé que estás segura de pero ... es 

groso. 
Blanca.- Oh .•• déjalo que rabie un poco ... bastantes 

he yo. - Y al fin y al cabo, no tiene 
nada de malo. ¿Viste el borrador? 
"Blanca. . • saluda al señor Gustavo Correa y le 
a g r a d e c e su a t e n c i ó n " .  ¿Qué tiene de 
La cuestión es que se preocupe y sienta 
celos. 

Carola.-
Blanca.- Si se . . se la muestro, - la 

rompo y. . . ya está. 
Carola.- Bueno; haz lo que hasta la 

puerta del foro. - Blanca escribe en un secre-
taire. - de una Me parece que 
vuelve ... Yo me voy.- ver si no haces un 
parate ... ten cuidado. lateral). 
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ESCENA XI 

BLANCA y JORGE 

un instante la escena sola. entra 
Jorge. Blanca haciéndose la que no le ha visto. 
continúa escribiendo. Jorge se acerca á 
ella y después de una pausa la besa). 

Blanca. -Ah! .. -
] orge.- Blanca ... mi mujercita. . . ¿me perdonas? 
Blanca.- (Trata de ocultar lo que escribe, e x a g e -  

rando). Eras tú! Pues ... ¿qué quieres que te per-
done? 

- Sí; hoy he estado muy desatento contigo. -
Pero no fué mía la culpa ... Qué quieres ... com- 
promisos. - Pero no importa. - Verás como 
estaremos juntos. - Voy á dar orden de que n o s
preparen una buena cena .... y después de noche. 
vamos juntos al teatro. ¿Quieres? 

Blanca.- Sí ... si tú te empeñas. 
Jorge.- Pero lo dices así con desgano ... 

que estés contenta. alegre. . . quiero que 
que seas feliz. . . tenemos que querernos mucho. 
(Va á tomar las manos de Blanca, las  ocu l t a ) .
¿Qué? ¿Qué es lo que ocultas? 

Blanca.- Nada. Es una tarjeta que estaba escribiendo 
-Ah! ... para alguna amiga. 

Blanca.- Si. .. agradeciendo un regalo. 
-:...Haces bien. Han sido más atentas que yo. -
ver, muéstramela. 

Blanca. -No. 
-Pero m u j e r ,  valientes secretos que t e n d r á s
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tú.- Ya me ademán de tomar la 

Blanca.- que no. 
es eso, Blanca? 

¿por te has de enterar? Son ton-
terías.

-¡Bah! no seas (Con un movi-
miento trata de coger el sobre y consigue 
leer la dirección. Después de una ¡Para 
Gustavo! 

Blanca. -Sí. 
lo ocultabas? -¿Ypor 

Blanca.- Por para que no seas c u r i o s o .

l orge.- Perfectamente. . . pasea nervioso). 
Blanca.- Es una tontería ... agradeciéndole el ramo 

de flores que me mandó hoy. 
- Está bueno ... Muéstrame la tar-

jeta. 
Blanca.- No ... en c a s t i g o , para que no seas indis-

creto. 
Jorge.- Blanca; es la vez que haces esto.-

¿De cuándo acá con misterios? Ya sabes que no 
me 

Blanca.- Y tú no me ofendas. Esa insistencia es 
ridícula. 

Jorge. - Bueno, será lo que tú 
conoces mi carácter. - No me p r o v o q u e s .

Blanca.-No y no .... 
J o r g e . -  Pues yo la he de ver de modo. (Va 

bac1a Blanca y le toma las manos: luchan breves 
- De cuando le saca la carta, 
un 
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Blanca.-¡ Ay!. .• ¡.Ay ! .. que me haces daño ... ¡Ay! 
] orge. - (Gran transición. Gesto d e terror. Trocán· 

dose la violencia en dulzura). Ah. . . perdón ... 
perdón ... ¿te he hecho daño? ¿dónde? ¿Sientes 
algo? Ah!  •. en el corazón? (Gesto de Blanca). 
(Jorge toca el timbre). Perdón querida ... no lo 
haré más. . . fué un arrebato. ¿Ya Alé-
grate ... quiero que estés contenta ... muy alegre. 
-Escucha: fué sin querer ... no sientes nada ..• 
¿verdad? . . . nada ... 

DICHOS y la CRIADA 

Criada.- ¿Manda algo el s,eñor? 
Jorge.- (Después de una pausa). Sí; lleve esta carta 

al señor Gustavo. (Pausa). 
Blanca.- ¿No la lees Jorge?- Sí, yo te lo pido. 
] orge.- No, llévela no más. 
Blanca.- ¿Por qué no la leíste? 
Jorge.- Porque no. ¿Ya estás bien? ¿Completamente 

bien? 
Blanca.- Sí. 
Jorge.- Bueno.- Voy hasta el escritorio.- Cuando 

sea hora de comer, me llamas. - Hasta ahora. -
(Mutis). 

Blanca.-(Después de una pausa). Ah !.. ¡me quiere!. .. 
¡me quiere! (Saca el medallón con el retrato de 
Jorge y lo besa varias veces). 

TELÓN 



ACTO SEGUNDO 

DECORADO: E! mismo delprimer acto 

ESCENA I 

CAROLA y MARUJA 

(Carola sentada, cosiendo. Maruja de pie 
y con sombrero) 

Carola.- No, no y no. - No te 
- Pero no sea mala. 

sabe como yo la quiero. Si ... 
¿eh? (ofreciéndole). 

Carola.- No. 
-Uno sólo ... (poniéndoselo en la. uno 

solito. 
Carola.- Zalamera.. . Así. . . así estás de consen-

tida. . . Claro: uno por bondad. . . y 
abusan ... 

- ¿Pero por qué? 
Carola..- Si hasta Jorge se ha dado cuenta. . . Los 

otros días me preguntó. 
Maruja.- ¿Cómo? ¿Qué dijo? 
Carola. - Si tú tenías algo. con Calaca. 

- Pero si no nada. . • Son no 
más... . • ¿él no le ha dicho nada? D í g a m e .
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¿Y tú te crees que yo no cosa que 
hacer? Lindo edad. . . se 
acabaron las - N o más his-

ni más n o v e l a s . - Me metí en una por la 
Blanca y estamos haciendo una farsa que 

ahora me pesa. - El día menos se lo 
todo á - Es una maldad estarlo e n g a -

ñando. - El pobre está lo más creído en lo del 
corazón y no gana para sustos. . . No señor ... está 
muy mal. . . otras cosas que 
á preocuparme. 

-¿Qué? 
Carola.- Nada. . . niñerías. - ¡Ah! ... 

y á que arreglar cuentas con t i go .
- ¿Por le contaste todo á Gustavo? 

Maruja.- ¿Qué? 
Carola. - Sí, lo en te ras te de todo. -

engañamos á . . Sabe lo del y eso 
no está bien. - Yo conozco su carácter y sus 

Es p e l i g r o s o .

-¿Sigue .•. enamorado? 
Carola. - No sé; entre él y tú y el otro. me van á vol-

ver loca. No saber más 
nada. 

- No se enoje, C a r o l a . - Carolita: 
¿vendrá hoy? 

Carola. - Ah .•.. 
que sea la última ve:z. 
escritorio. 

¿Dijo 
Carola.- Sí; que se vá. 
Maruja.- ¿Para Europa? ¿Otra vez? ... 

B u e n o :

en el 

Ah. . . no. • . esto se acabó. . . no faltaba más ... 
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Carola.- Tú vas á entrar de novicia... te im-
porta? (Pausa). Se vá esta tarde ... para la e s -
tancia.-Un paseo en automóvil. .. creo que vuelve 
mañana ó pasado. 

Maruja.- Ah. . . ¡Claro! El viernes es el baile en 
el Club.- Él me había dichoque iba á ir. ¡ 
linda fiesta! 

Carola. - ¡Los veinte años! (Pausa). 
Maruja.- ¿Y Blanca? ¿No está? 
Carola.- Otra que bien baila.- Se me ocurrió decirle

que se arreglara un poco más .. , y ahora, no sale 
de casa de la modista. - Figúrate: día de 
recibo. y no ha venido ... En cambio á no 

lo saque de tasa. Me parece que ahí 
vienen ... 

- Sí ; son ellos. 

Carola. - ¡ lástima tener que cortarte el 
-¿Para 

Carola.- Para el convento ... ¡farsante! 
- ¡ Pero Carola! .. . 

ESCENA II 

DICHOS, JORGE CARLOS lateral izquierda 

con de entrecasa y Carlos con 
de viaje y una escopeta)

-- Salí, te estás poniendo i m p o s i b l e .
maridos! ¡Oh ! . . . como está 
Ustedes p e r d o n e n ,  pero le estaba pasando u n a



á éste ... Parece mentira ... Ya no 
diversiones. ni paseos, ni 

g ú .. e n s e ustedes ... Ahora yo había 
el cubilete. Con- 

v é n c e t e... 
¡un marido! Y á uno que se 
case ! .. 

- ¿Todo eso porque no 
Carlos.- ¡Es claro! Un paseo lindísimo. - Ahí están 

todos los muchachos en el 
Te l levo en el auto ... Volvemos mañana ó pasado.

no insistas. 
ustedes? Está visto: que reformar 

el refrán.- En vez de: muérete y verás ... cásate 
y no verás nada. 

Carola.- si todos pensaran así ... estaban l u ~  
cidaslas solteras. 

Carlos.- Ya sé ... lo en broma. 
no casarte? 

Carlos. - Te diré. . . más de una vez hemos hablado
de eso con los la verdad : 

Cuando yo tenía la bomba de París. 

Carlos.- La bomba ... la no se me ocu-
rrió pensar en eso. . . Pero desde que el me 

pensar ... 
Carola. -Y es l o que debías de hacer ... 

muchachas buenas y de su casa ... 
Carlos. - ya sé que las á 

señas de 

tantas 
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buenas ... y ¿ 
llaman los muchachos 

á lo que le 
en el Club? 

de dinero). Cuando 
-Pero tú .•. me 
-No.... . ahora me 

la bomba poética
con B l a n c a

Blanca, no ha venido? 
todavía no. 

fué? 
-Á la modista. - No debe tardar. 

el 

no? 
-Mire que es el viernes. 

C a r l o s . - Ya ¿no me esa flor? 

Bueno. 
connais une . . il 

n' y en a q' une au monde''. 
- ¿Otra vez? (Gesto de 

Carlos.- Bueno; no lo haré más. - Maruja, hasta la 
vuelta. 

la mano). Que le vaya bien. 
aseguro. que á la no canto más 

canzonetas. Se acabó la de París. . . Ahora 
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recuerdos á Blanca ... 
Carola.- Á ver si vuelves más serio ... y p i e n s a s en 

te ha dicho tu 
Carlos.- Ah ... 

Ya h e
al 

-Pero tus se van á cansar de es-
-¿A Me parece que se 

adiós... el .. Al campo 
don Nuño voy ... donde p r o b a r o s espero, etc ... 

III 

JORGE, CAROLA MARUJA 

carácter. Miren que hace t i e m p o

le he visto triste. . . Bueno, 
tener? Soltero .. ! rico ... 

¿parece usted m e l a n c ó l i c o ?

días La bomba 

de casero, y mi 
Carola. -Pero : bien sabes que fué á la modista. 
Jorge,- ya sé. - pero antes no salia tanto y era 

mejor. 
Carola. - En cambio , tú lo h a c í a s por los dos. 
Jorge.- ella está enferma y no le convienen 

a g i t a c i o n e s••• ya le he dicho que tiene que cui ... 
darse, pero no hace caso. 

DICHOS y CRIADA 

Criada.- Señora ..• 
Carola.-

- Está el señor Gustavo. 
¿Qué 

Carola.- Pero pareces un niño. 
desea? 

Criada.- por 1 - Blaa senora n c a y como yo 
no sabia si había le que esperara. 

que no está. recíbalo 
usted yo me voy al escritorio. 

pasar. 
Criada. - Está bien. 

- Hasta ahora Maruja .. 
- Yo también me voy. - En casa me estarán 

el Ya es tarde. 
Carola.- Eso es, como el otro se fué ... 

- No sea así. Mañana voy á venir á a c o m p a -

para que no se 
Carola. - buena 

- Adiós. (La besa), 

ESCENA 

DiCHOS GUSTAVO, 

Gustavo.- Buenas tardes. 
Carola.- Gustavo. 
G u s t a v o . - Como señorita. 

en la mano 

---Ya lo vé. De retirada. De modo que saludo 
la 

Gustavo. 
r e a d o con el libro? 
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Gustavio.-

dedicaré un ... 

no terminan nunca, - Pre-
á Blanca. - Le 

Carola.- te parece eso? 
Gu.stavo.- Bah. . . . todo el mundo conoce nuestra 

amistad. 
Carola.- pero todo el mundo sabe que antes p a s a -

ron ciertas c o s a s . ... 
Gustavo.- No le voy á la boca a l

mundo. 
Carola.- Pero 

mal. 
Gustavo.-
Carola. - P e r d ó n a m e ,

Gustavo.-
Carola.- Lo que 

que de un 
resulta un poco 
habías olvidado. 

Precisamente yo 
y espero que no lo tomarás á 

pero yo no sé fingir. 

como decirte .. , 
tu asiduidad ... 
Yo creí que ya 

Gus tavo . - ¡Olvidar!. . . es muy fácil d e c i r l o .

vidar. . . cuando se tiene continuamente 
.. 0l- 

por de .. 
lante la querida. 

Carola.- Pera Gustavo, :no hables así. 
Gustavo. - ¡ Bah ! . . . yo t a m p o c

si ella hubiera sido comple tamente
-Tal vez 

la hu-
aun cuando el amor propio y el 

habían después de la 
derrota. - Pero ver que pasan los días. . . y que 
sufre. . . y que . . como una rosa de 
otoño ... sin sol para el alma ... sin alegría para 
el espíritu ..• 

FARSA CRUEL 55 

Carola.- Pero ahora, es feliz. Jorge la quiere, la mima. 
Gustavo.- Por temor. . . por porque la cree 

muy enferma; pero no con el amor que ella merece 
y que no puede ofrecérselo ... quien no la com-

quien no es capaz de Oh ... 
se ve bien claro ... hasta que 

en que no se pueda seguir mintiendo! Los matri-
monios de conveniencia! 

- ¡ Ah! ¿pero tú crees que Blanca se casó por 
interés? 

Gustavo.- No sé .. pero derecho á pensarlo. -
Las conveniencias sociales, los la fa-
milia ... todo .•• todo se con juró para anonadarme. 
- Se el partido y. . . todos conspiraron
para que ella se - pero no sabían que 
el - He sufrido 

imaginar... pero al fin la 
tengo un n o m b r e ,

una una posición. - Y me he mante-
nido fiel á la fé - Esa es mi venganza. 

Carola.- ¿Y qué te propones? 
-No sé . - Ha habido momentos en que he 

estado á punto de reclamar mi sitio en su corazón. 
Pero. . . un temor. . • . á la adversidad. . . á 
fatal que me persigue, me ha hecho vacilar.- Los 
otros cuando recibí su tarjeta ... tuve inten-
ciones de decirlo á gritos. 

- Pero eso es una Gustavo! - No 
tienes derecho para venir á perturbar esta casa. 

tienes abusas de la c o n f i a n z a

que reprocharme. - Pero 
compas ión 6 por lástima ... 
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Carola.- Lo que harás es p r o v o c a r un e s c á n d a l o

Gustavo.- No Lo que él menos 
i sg u s t a r í a porque la cree enferma. es 

Carola.- Pero. 
es la 

dices? ¿Qué moral 

Gustavo.- La moral humana.... Unos vencen de 
porque son fuertes por la

suerte.- Otros ... 
Carola.- Ah!. . . yo me con todas mis fuer-

zas. - Yo tengo que evitar de cualquier modo ... 
los Tú no debes venir más 
esta casa. 

Gustavo.- Perfectamente todos contra mí .... como 
al último fallo ... 

Carola. - ¿Cuál? 
Gustavo.- Su corazón ... que hable libremente. 
Carola.- No; no: ni una p a l a b r a.

Gustavo.- es la moral de ustedes? 
Carola..- Esa es la moral de todos. - ¿Me p r o m e t e s

que tendrás juicio? 
á lo que usted llame juicio ... 

Carola.- Oh ... tú lo sabes. Te lo por lo que más 

Gustavo.- Lo que más quiero. . Lo que más quiero! .. 
Carola. - Schits. . . silencio ... 

ESCENA V 

DICHOS y BLANCA por el 

Blanca.- ¿Cómo Gustavo? 
Gustavo.- señora. Todavía con las p r u e b a s .
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que usted el artículo que h.e de 
dedicarle. 

Blanca.- Ah!. . . muchas te p a r e c e

que por un cuarto de hora. casi 
Luisa Veles había un 

al espejo). Me sienta 
¿qué dice usted Gustavo? 

de un tiempo á esta parte, ha habido 
un gran cambio en s u

Blanca. - Tiene razón. - He 
vale la pena . . que es 
vida á despecho de todo. 

G u s t a v o . -¡Á de todo! ¿es una frase? 
Blanca.- Como usted no la he p e n s a d o .

Gustavo.- ha sentido? 
Blanca.- Tal vez. el timbre). 
Carola.- visita. - Tú ni te acuerdas. q u e

es día de recibo. 
B l a n c a . - ¡Bah! ... son tan pocas las personas que me 

visitan. saca el sombrero). 
G u s t a v o . -En ese caso,. he mala o p o r t u n i d a d

para leerle. 
Blanca.- con mucho gusto. (Carola va llacia la

se aburrirá usted? 
Blanca.- ¡Valiente! ... Me gusta mucho lo que usted 

escribe. 
Gustavo.- ¿De verdad? 
Blanca.- Claro ... yo no se mentir ... 

G u s t a v o . - ¡ sabe! 
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Criada.- señora de Suárez y Ŀ s e ¶ o -
rita.- E s p e r a n

Carola. - Blanca, te esperan. 
Blanca.- Ah! ... si tú fueras tan buena que las reci-

bieras un momento. - - Yo voy 
en ¿ 

Carola.- M e parece que tú debes i r ; yo me 
con Gustavo. 

Gustavo.- Por mí ... 
Blanca.- No; hazme el favor.- Me aburren; me fas-

tidian. . . . Yo iré á saludarlas. 
Carola.- Es que .. Gustavo? 
Gustavo.-
Carola.- No 

éO. .  miedo ... 
Blanca.- ¡ Pero 
Carola.- Sí, estás j u g a n d o con .. Es necesario 

que esto de una vez. - Pídele la 
que le enviaste y muéstrasela á 

Blanca.- No te preocupes ... 
poco. ¿ Está ahí? 

Carola.- S í ; StGHVHODpoUf S . . . U avor 
Blanca.- te haré el 

¿Y vas á recibiUOas ó no? 
Carola.- voy. - Pero me 

sin que tú las saludes. 
Blanca.- Yo iré despu®s.

modo. 
Carola.- Bueno; y. . . ya 
Blanca.- Pierde cuidado. 

voz 

que no se iriQ 
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ESCENA VI 

BLANCA y GUSTAVO 

Blanca.- Esta Carola es -Dice q u e

las de Suárez se van á resentir ... 
Gustavo. - En ese caso, sería yo el culpable. 
Blanca.- Usted ...• ó su libro. 
Gus tavo . - Cualquiera que sea: el autor, ó la o b U D

se - Es una distinción .. 
(Blanca mira por los cristales hacia fuera). 

Blanca.-¡ QXé hermoso día! Todo sonríe, todo invita 
á á vLvLr. no siente entusiasmo por 
estas tardes de Sol? ¡Qué hermosura! 

Gus tavo .- S i ,  lo siento. Por lo menos, la claridad 
disimula la penumEra 

Blanca.- Ah . . . muy 
las bellas frases? 

Gustavo.- Las más bellas son las que no se piensan ... 
como en este caso. 

B l a n c a . - Penumbra íntima. ¿Y por qué? 
Gustavo. - ¿Y usted lo pregunta? 
Blanca.- Bueno; no más.- Veamos eVDs 

¿De manera que yo tengo que elegir la 
composición que se me ha de dedicar? - Tengo 
curiosidad de verlas. 

Gustavo.- Curiosidad ... es un s e n t i m i e n t o  muy fe-
menino. 

Blanca.- Bueno ..• interés si usted quiere. 
Gustavo.-
Blanca.- Deme, yo las leo. 
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Gustavo . - Como usted 
una que tal vez le 

Blanca.-

Aquí 

-El tí-
" " 4 ~ " " " ' " Ŀ ' " " '  s que en home-

á la sinceridad de sus sentimientos 
han realizado el sacrificio de mantenerlos ajenos 
á la del triunfo inmediato, han 
obtenido la más grande de las victorias: la de su 
propia naturaleza. Vencerse á sí cuando 
todo exteriormente la derrota, es triunfar 
para el - Es mantener intacto el escudo 
que ha de asegurar la supremacÍa del sentimiento 

sobre todas las conjuraciones.- y man-
tener izado el pabellón, que ha de flamear sobre 
la más alta c u m b r e : la del ideal realizado. - con-
tra todo y por encima de todo. - En ese caso la 
victoria dá derechos". - Es muy bonito el 

Gustavo. - Pues el yo lo diría de memoria. Y 
a g r e g a r ² a tantas cosas que no se decir en 
un libro! .• 

B 1anca. - ¿Qué usted? 
Gustavo.-¿ Quiere que le con franqueza?
Blanca. - Si yo oirlo. 
Gustavo.- Sí; es tal vez la única que debe oirlo ... 

La única capaz de comprenderlo. 
Blanca -¿Por 
Gustavo. - usted lo ha inspirado. 
Blanca.- Oh ... eso ya no es literatura ... 
G u s t a v o . - Pero es la verdad. . . una ve rdad

honda.. • muy que no ocultar más
este momento es decisivo para mí.-
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Durante he callado mi en tras la creí 
pero supe enaltecer los sentimientos í n t i m o s ,

salvándolos de la derrota. El tiempo me ha ven-
mi alma es la misma y ha sido necesario 

que yo la viera para decidirme á revelarle 
el secreto de mi sufrimiento. - Sí, también sufro 
por usted. 

Blanca.- ¿Por mí? 
Gustavo. - Si, porque la quiero. . . como antes ... 

más. . . mucho más ... 
Blanca.-- ¡Oh ... Gustavo!... yo creí 

que de aquel amor ... sólo quedaba un afecto 
. . amistoso ... sí, amistoso ... 

Gustavo.- No. . . la am.istad entre nosotros es una 
farsa. 

traciones de amistad por otro sentimiento. 
Gu s t av o . -No sé; pero todo lo s u y o .  hasta lo m § s  

tiene para el perfume del primer amor 
Vea: la he besado su nombre 

mil veces. 
Blanca.- Oh ... mi En ese caso le que 

me la devuelva ... 
Gustavo.- ¿Por Ella me ha consolado en muchas 

noches de de seis vino 
como u n a

promesa .... 
Blanca.- Oh. . . por favor. . . por fa-

vor. . . yo se lo ruego. hacia él). 
Gu s t a v o . - No: la verdad una vez por 

por encima de todas las conveniencias y los 
p r e j u i c i o s . - Yo te te 
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por favor. . . de sacarle l a
No ... no ... es mía ... es 

y 
al escándalo ... á lo que sea .. . 

Blanca.- Oh ... basta ... basta .. . 
tana y Silencio ahí viene 

Gustavo.- Pues que lo sepa. 
Blanca.- No. yo se lo ruego. No olvide ... 

que está en mi casa ... 

ESCENA VII 

DICHOS :¡r JORGE 

1 orge. - Buenas tardes. ¿Hace rato que estabas por 

Blanca.- hace un momento. Me encontré con G u s -  

tavo y ... 
- Parece que discut ²an.

Blanca.- Si; quiere dedicarme un articulo de su 
ximo libro. 

Jorge.-¡ Ah! ... 
Gustavo.- aún 
Jorge.- Me alegraré que tenga mucho éxito 
Gustavo. -Gracias. 

(Pausa). 
Jorge.- Qué lindo día. 
Gustavo.- Sí; hace muy buen tiempo. 
Jorge.- Me alegro por Carlos. que tendrá un magní· 

fico viaje. 
B l a n c a . - ¿ Fué para la estancia? 
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como tú no estabas. te 
Blanca.- Fui á la modista. 

me 

recuerdos. 

Gus tavo . - Bueno; ustedes me p e r d o n a r § n

que Íf' á estas p r u e b a s

mento. 
-Adiós. 

ESCENA VIII 

JORGE BLA.NCA 

Sabes que estás muy e l eg a n t e
Blanca:.- Es muy un som-

vuelve á mirar en el 
se sienta Me que 

te ha de Te aseguro que es una lidia. Con 
la modista tiene que hacer 

Yo antes no me las preocupa- 
ciones por los tules y las cintas. . .No te figuras. 

Coloca la y la en el secre-

- ¿ haces? 
Blanca. - Guardo estos p a p e l e s .

las curiosas ... 
-¿Pero es? 

Blanca.-Es una que Gustavo quiere 
dedicarme en su nuevo leerla? (Se 
la Y además otra cosa que te 'T,rá á s o r p r e n d e r
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m i r a n d o la 

Blanca.- Ah ... no te Pues yo te la voy á 

leer ... escucha bien ... "Blanca ... al señor 

Gustavo Correa Y le su atenci·n
Ya no Bueno. ahora ... 

rrirá creer. 

que se le ocu-
muy m a l .. es una

Blanca. - Oh. . . no tienes razón. . . eres muy 
¡Si tú sup ie ras

Eso es lo que 
Desde observo que 

farsaico ... 
no te 
No te Blanca. - He callado hasta a h o r a , por 

tí. .. por tí. .. 
Blanca. - ¿Por mí? 

tú aunque no lo 
de ten ido á que hable clara-

c i e r t o s d e t a lll e s . ciertos miste-
m e n t e , - pero 
rios. . . que no me e x p l i c o - Parece que un espí-
ritu flotara sobre esta casa. 

Blanca.- Por m ² .  por mi (Pausa). 
- ¿Qué quieres?

Blanca.-
cerca... 

á mi l ado•.. más 
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] orge.- ¡Qué hay !
Blanca.- No sé como decirte ... Es algo ... 

-¡Ah ! •. ¿hay algo? 
Blanca. -(Tapándole la boca). Silencio. Dime: ¿estás 

seguro de que por mí, por mí sola, has sufrido al-
guna inquietud? 

J orge. - Sí, y sufro aún. (Ante su seriedad Blanca
empieza á sonreir y á cada exclamaci·n de Jorge, 
vá intensificando la risa hasta l a carcajada). ¿Pero 
qué? ... ¿qué es eso? ... ¿qué hay? ...• ¿por qué 
te ríes? ...... 

Blanca..- Pobre Jorge; me tienes que perdonar. 
Jorge.- ¿Perdonar? 
Blanca..- S í , tengo un secreto. . • uno sólo ..• 
] orge.- Bueno, habla .... explícate .... 
Blanca.-Si, pero con una condición.-Que me has de 

perdonar antes.- Oh •.. qué caras pones! No es 
nada grave.-Al contrario: te vas á alegrar mucho. 
¿Me perdonas? 

Jorge. - Si ; habla. 
Blanca.- Escucha .... Jorge .... Jorgito .... yo no 

pienso morirme. Al contrario! vivir. vivir mucho, 
para tí. .. para tí. .. (Abrazándole). 

Jorge.- Sí, ya sé ... ya s é Pero eso ... 
Blanca.- Es que tú creías. ¿Verdad? 
]orge .. -No, no .. ,. 
Blanca.- ¿Qué te dijo el doctor Real? Que yo estaba 

muy grave ... que cualquier disgusto ... (Riendo) 
el corazón. . . el corazón .•• 

Jorge.- ¡Ah! •... ¿tú sabías? 
Blanca.- Pero, si fué una farsa, Jorge. Yo le pedí al 

doctor Real que te lo dijera ••. yo ... yo misma ... 
y Carola. Como tú entonces no me querías ... 
5
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m i r a n d o la 

Blanca.- Ah ... no te Pues yo te la voy á 

leer ... escucha bien ... "Blanca ... al señor 

Gustavo Correa Y le su atenci·n
Ya no Bueno. ahora ... 

rrirá creer. 

que se le ocu-
muy m a l .. es una

Blanca. - Oh. . . no tienes razón. . . eres muy 
¡Si tú sup ie ras

Eso es lo que 
Desde observo que 

farsaico ... 
no te 
No te Blanca. - He callado hasta a h o r a , por 

tí. .. por tí. .. 
Blanca. - ¿Por mí? 

tú aunque no lo 
de ten ido á que hable clara-

c i e r t o s d e t a lll e s . ciertos miste-
m e n t e , - pero 
rios. . . que no me e x p l i c o - Parece que un espí-
ritu flotara sobre esta casa. 

Blanca.- Por m ² .  por mi (Pausa). 
- ¿Qué quieres?

Blanca.-
cerca... 

á mi l ado•.. más 
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] orge.- ¡Qué hay !
Blanca.- No sé como decirte ... Es algo ... 

-¡Ah ! •. ¿hay algo? 
Blanca. -(Tapándole la boca). Silencio. Dime: ¿estás 

seguro de que por mí, por mí sola, has sufrido al-
guna inquietud? 

J orge. - Sí, y sufro aún. (Ante su seriedad Blanca
empieza á sonreir y á cada exclamaci·n de Jorge, 
vá intensificando la risa hasta l a carcajada). ¿Pero 
qué? ... ¿qué es eso? ... ¿qué hay? ...• ¿por qué 
te ríes? ...... 

Blanca..- Pobre Jorge; me tienes que perdonar. 
Jorge.- ¿Perdonar? 
Blanca..- S í , tengo un secreto. . • uno sólo ..• 
] orge.- Bueno, habla .... explícate .... 
Blanca.-Si, pero con una condición.-Que me has de 

perdonar antes.- Oh •.. qué caras pones! No es 
nada grave.-Al contrario: te vas á alegrar mucho. 
¿Me perdonas? 

Jorge. - Si ; habla. 
Blanca.- Escucha .... Jorge .... Jorgito .... yo no 

pienso morirme. Al contrario! vivir. vivir mucho, 
para tí. .. para tí. .. (Abrazándole). 

Jorge.- Sí, ya sé ... ya s é Pero eso ... 
Blanca.- Es que tú creías. ¿Verdad? 
]orge .. -No, no .. ,. 
Blanca.- ¿Qué te dijo el doctor Real? Que yo estaba 

muy grave ... que cualquier disgusto ... (Riendo) 
el corazón. . . el corazón .•• 

Jorge.- ¡Ah! •... ¿tú sabías? 
Blanca.- Pero, si fué una farsa, Jorge. Yo le pedí al 

doctor Real que te lo dijera ••. yo ... yo misma ... 
y Carola. Como tú entonces no me querías ... 
5
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se 

Blanca. - No lo acuses. . . le ro-
gamos .. ~  Yo estaba triste ... muy triste ... 

que todo una farsa? para qué? 
Blanca.- lo Fué por tí .... por tí .... 

para que volvieras á esta casa ... para que fueras 
el jorge de antes ... el que yo queria ... el que yo 

.. Perdóname, ya ves que ha sido una i n o -

cente t r a i c i · n . . y que al fin y al cabo, logré mi 
... Ahora eres mío, mío para siempre. -

Y ya no habrá secretos, ni dudas, ni misterios. 
¡ Dime que me perdonas !

- Te perdono con toda el alma. (Con gran ale-
gria, tomándole las ¿Estás sana verdad? 

Blanca.- S i ,  verás qué felices vamos á ser.- Ahora 
hay que comenzar la vida nueva. . . hay que 
vivir ..•• 

- Sana. . . Sana ... 
Blanca.- Si, sí; convéncete ... 
Jorge.- Sana de cuerpo y de alma. 
Blanca.- Jorge ... ¿qué dices? 
Jorge.- Nada. . . nada ... 
Blanca. - eso no está bien ; me guardas rencor ... 
Jorge.- .¿Á á tí? no que r ida no. 
Blanca.- Al doctor Real entonces .... á Carola ... 
Jorge.- no. ¿Nadie más sabía del complot? 
Blanca.- Si, y Gustavo. 

-¿Gustavo? 
Blanca.- Si, fué una indiscreción de -Por 

eso era que ya el secreto me estaba d e m a -  

siado .•. Sentía remordimientos ..• Pero como tú 
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te mostrabas enigmático. . . n o se había 
el milagro. - Pero ahora c o n -

tenta ... volvemos el uno al otro como si hace 
t i e m p o que estuviéramos separados.- con la 
satisfacción de saberme sana.- Sí, completamente, 
- y yo con la alegría íntima de verte en 
casa. en nuestra casa, muy 

- (/ orge ha seguido abstraído). 

ESCENA IX 

DICHOS y CAROLA 

Carola.- P e r o , Blanca ••. por Dios ..• ya se van las 
. . Ven un momento por lo menos. . . á 

Blanca.- Ah ... perdóname Carola, voy en seguida. 
-¿Se fué Gustavo? 

Blanca.-Sí; hace rato. (A ] orge ). Bueno; yo voy un 
momento hasta la sala. - No te vayas Jorge, en 
cuanto se vayan vuelvo. 

Carola.- Si, mujer. Ni te acuerdas que es día de recibo. 
-Parece mentira. (Vá á salir). 

- Carola. . . un momento ... 
Caro la . - ¿Qué hay? 

- ¿Cómo sigue Blanca ?-Sí. . . del corazón ... 
-¡Ah! .... la pobre. Hace días que no viene el 

doctor Real. 
-¿Pero ... usted creé ... que sigue 

Carola.- Sí; hay que cuidarla mucho. Ya te lo 
el doctor. 

que al eh? 
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Carola.- la 
- Farsantes ... lo sé 

Carola.-

Blanca.-
Carola.-

-Sí. 

una 

todo. 

eh? 

Carola.- Pero yo no culpa n ing u n a

Yo me opuse ... y además ... 
puesta á decírtelo. 

Jorge .. -- Pues, ya lo sé. 
Carola.- Bueno ... te que obligada ... por 

cariño á ella. .. . y á t í .
Jorge. - Sí, comprendo. - No es para ... más 

bien que reir.- La comedia estuvo muy bien 
hecha. . . las felicito. - Debían de cultivar esas 

Carola? 
Carola.-(Confusa). Esta muchacha .... parece men-

tira ... (De á de las visi-
t a s , Hasta ahora. 

ESCENA X 

JORGE. d e s p u é s GUSTAVO 

]orge.-(Se pasea un momento -Des-
pués se - Lee la prueba). ¡ Derrotas triun-
fales!. . . ¡Derrotas triunfales! ... 
breves instantes). 

- Está el señor Gustavo. 
Jorge.- ¿Quién? 
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Criada.- El señor Gustavo, pasar á la sala? 
-Si .... (Pausa). No. espera un momento. -

Que pase aquí. (Sigue paseándose can aire preocu-
y guarda la prueba en el bolsillo). 

Gustavo.- Otra vez de vuelta. - La verdad que este 
libro me dá trabajo. está Blanca? 

-No. 
Gustavo.- Lo siento porque ... había dejado olvidada 

la prueba de un artículo y que corregirlo. 
Bueno. volveré en otro momento. 

-No es necesario ... Aquí está. (La saca del 

Gustavo.- lo leiste? 
- No ... es unas líneas. 

Gustavo. - Yo tener esa atención .... Como de· 
dico otros á: diversas personas, también quise que 
Blanca uno. 

-Y Carola ... ¿no 
G u s t a v o _¡Oh!. .. 

-¿Y yo? 
Gustavo.- En si tú te empeñas.

g r a d e z c o la distinción. - De un t i e m p o á 
esta parte me fastidia la letra i m p r e s a

Gustavo. - ¿Sí? es raro. 
-Una monomanía ... exceso de lectura. 

Gustavo. - Será porque no sabes el que cuesta. 
- Tal vez. - Mis aficiones literarias no pasa-

ron de l o s veinte años. La vocación no me llamaba 
por ese lado. 

Gustavo. - Pero de eso, á detestar los libros ... 
la letra . . Es distinto. C u a n d o

veo en un diario 
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:pero ... no leo tu artículo. (Lo 

Gustavo.- que lo roto. Habrá que sacar 
otra p r u e b a

- Ah!. .. como tú 
nombre de mi en 
en mano, la verdad ... 

Gustavo.- disgusta? 

- P e r o , mira, el 
que andan de mano 

] orge.- f r a n c a m e n t e ; s u p r i m e la dedicatoria. 
Gustavo.- Ella la ha aceptado. 

-Pero yo no. 
Gustavo.- Sin embargo: ella es 

-Mira. ahorremos 
pongas su nombre en el libro. 

que 

Gustavo. - Tal vez exageras tus derechos de marido.-
En cuestiones . . la yo sentiría 
que ésto la d i s g u s t a r a , porque e s t a n d oasí. . . deli-
cada de salud. 

poco i m p a c ie n t e

preocupes - No se disgustará.
Gustavo.- Eso es mucho decir. 

-¿Qué? 

sí!- No te 

Gustavo.- tú la á incurrir en un d e s a i r e
contrario á su manera de ser. 

- Ha hecho otros graves, y no ha pasado 
nada. 

Gustavo.- ¿Á cuál te refieres? 
-Tú lo sabes. 

Gustavo.- ¿Y fué por propio ... 6 á la 
como ahora? 

! orge- Mira Es que te 
vayas. - No escenas. 
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Gustavo.- Escenas ... ¿de qué? ¿Cómicas? 
ticas? - La verdad, ésto es tan extraordinario. 
tan inusitado, que no sé que pensar. (Jorge mira 
hacia fuera). Realmente parece una escena de tea-
tro. - N o sé si estoy frente á Otello. ó á ... 

Jorge.- ¿Qué? ¿qué dices?. Repítelo ... repítelo ... 
(Pausa). Estás frente á un hombre .•. á un hom· 
bre. . . comprendes? 

Gustavo.- Mira, si la tomas por ese lado, si te pro-
pones hacer un escándalo ridículo. . . te prevengo 
que también estás frente á un hombre. 

Jorge.- No, no quiero escándalos. - No olvido que 
estoy en mi casa. 

Gustavo. -Y no olvides tampoco, que con el escándalo 
podrías conspirar contra la salud, contra la 
vida de aquella á quien pretendes involucrar en 
un desaire ridículo. 

-Bueno. basta. basta. Te he escuchado con 
calma, porque vuelvo á repetírtelo. estoy en mi 
casa. - Pero es necesario que esto termine de una 
vez. De otro modo no respondo de mí. 

Gustavo.- ¿Es una amenaza? 
- Como tú q u i e r a s . Deseo que no vuelvas m á s

á esta casa. 
Gustavo.- ¿Lo dicespor tí. 6 por ella? 

-Por los dos. 
Gustavo.- Entonces ... tienes 

Confiésalo. 
-¡Gustavo! 

tienes celos.-

Gustavo.- La vieia historia No debes estar muy se-
g u r o de tu conducta , no debes estar c o n v e n c i d o

que le prodigas el cariño que merece, cuando ves 
sombras por todas partes. 
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Gustav io. - Perfectamente. Me marcho. hacia la 
y desde No más esta casa. --

Pero entiéndelo bien. Me el Si 
ha habido comedia, Blanca es bastante supe-

rior para saber quién ha sido Cristian y quién ha 
sido Cyrano. 

- ¡ Ah! ... no. Ven no te vayas. ven. 
Gustavo. - ¿Qué quieres? 

-Ven ... habla ... explica esas .. (Lo 
toma del brazo y vienen á primer 

Gustavo.- ¿Qué? ¿qué te propones? 
-Lo que tú Ahora mismo vas á dar 

cuenta de tus de tus indirectas , de tus 
suspicacias, de tus baias intenciones .. ó de lo c o n -

tendrás que arrepentirte de lo que has 
dicho. 

Gustavo.- Pronto te has olvidado de que estás en tu 
casa. 

Jorge. - El que te eres q u e vienes h a s t a
ella en la sombra como un reptil.,á la baba 
p o n z o ¶ o s a . . Basta de farsas. . . basta de s u b t e r -

á cara, lo que ocultas en tu alma ruín. . . Sácate el 
antifaz. . . D í q u e la . . . dilo. . . y que es-
peras . . esperas. . . en acecho ... 

Gustavo.- ¿Quieres el escándalo? q u e t o d o s

se enteren? Pues bien. sí: la quiero. . . la 
m § s q u enunca Y ella también. 

Jorge.- Mientes, te d esp r e c i a

Gustavo.- N o ; es á tí á porque no 
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has sabido apreciarla. Porque ni un sólo día has 
interpretado sus sentimientos. Porque conquis-
taste su cuerpo, pero no su corazón. - Hace seis 
años, triunfaste porque eras rico, porque la suerte 
estuvo de tu lado. Pero no has sabido merecerla .•. 
y el alma es mía ... mía ... y lo será aunque tú no 

aunque te opongas nuevamente por la 
fuerza ... 

- Mientes. . . . mientes. . . . eres un canalla .... 
eres un cobarde! Has estado traicionándome en la 
sombra. 

Gustavo. - Es mía. . . es mía. 
- Te has creído en la impunidad. Pues te has 

engañado. . . Esta sana de cuerpo y de alma. -
Es mía. porque soy más fuerte, porque soy más 
hombre ... 

G u s t a v o . - Eso lo veremos ... 
- S í , aahora mismo. (Le d á una bofetada). Así ... 

foir,rrct;::ltr4").- ¡Ah!.... miserable ... te mataré ... te m a -

taré ... Pero como matan los hombres de honor. 
-Cuando estoy pronto. - Vete de 

esta casa. . . Fuera!. . . Canalla!. . . Canalla! .. 
Cobarde!. . . Cobarde!, . . de Gustavo). 

TELÓN 



ACTO TERCERO 

DECORADO: Salita de y biblioteca.-Un de 
pared, tapices y muebles severos. Sobre el escritorio l á m -
para eléctrica encendida y aparato telefónico. - A l g u n o s
bronces, vitrinas,etc. Al foro y laterales puertas
cables. 

ESCENA I 

JORGE, después BLANCA por el foro 

- (Al levantarse el escribe breves ins-
tantes. Después lacra un sobre y le pone dirección. 
Durante un instante queda perplejo. - Coloca el 
sobre en un del escritorio Va hasta la 
puerta y ventana, cerciorándose de que nadie lo 
vé. Toma de la vitrina una y la abre encima 
del escritorio.-Saca dos pistolas; hace jugar los 
gatiilos. cerciorándose de que funcionan bien y 
vuelve á ponerlas en la caja, y ésta en la vitrina. 
C u a n d o está en ello, suena el timbre del teléfono). 
Hola .... hola .... con Julio? Ah .... s i  ... con 
Jorge. . . . sí. . . . si. . .. cuando quieras. . . . estoy 
esperando .•... (Mira el reloj). Son las cinco v 
media ..• ¿á las seis? ¿En el Círculo de Armas? ... 
muy bien... (Entra Blanca por la puerta del 
foro)... no hay necesidad, vamos á pie ..• 
queda muy cerca. - Bueno, los espero. - ¿Qué? 
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¿qué? .... ¿Una nueva condición? .... ¿Eh .... á 
veinte pasos y Perfectamente. Si, han 
hecho bien; no se - Bueno, los 
espero ... (Cuelga el 

Blanca. - ¿Qué hay Jorge?. . . ¿Tú? 
Jorge. - No. . . figúrate; otra vez de padrino. . . El 

pobre Carlos ... 
Blanca.- ¿Carlos? ¿Y no estaba en la estancia? 
Jorge.- No; eso fué un engaño, para que no sos pe -

charan ... ustedes y ... Maruja ... Ahora te lo 
digo, porque al fin y al cabo (mirando el reloj) 
dentro de un ra to , ya habrá pasado todo. Pero que 
no se entere nadie, ¿eh? 

Blanca.- Pobre Cala ca. . . Él que siempre tomaba á 
broma las cosas! Y es en condiciones graves ... Me 
pareció oirte .... á veinte pasos y ... apuntando). 

Jorge.-Sí. 
Blanca.- Entonces puede ser trágico. . . fatal? 
Jorge.- Sí. . . pero yo confío en que saldrá bien. -

Es un segundo de pe l ig ro .

Blanca.- Pobre. . . él que siempre decía en broma: á 
veinte pasos. ¿Y por qué ha sido? 

Jorge.- Una ofensa grave ... en asuntos íntimos ... 
cuestiones de familia .. . 

Blanca.- Qué horror ... Y la pobre que pen· 
saba en el baile ... ¿No ha venido? 

]orge.-No. 
Blanca.- Yo la invité á cenar ... No sabrá por 

supuesto. 
Jorge. - Es claro que no. 
Blanca.- Dime. ¿y tú no podrías hacer algo? Que 

fuera sin apuntar por lo menos. 
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Jorge.- No se puede •.. 
Blanca. - Mira que son malos los hombres. - ¡Ah ! ••. 

qué barbaridad. Parecen salvajes .•. no en 
la familia ... en nada! ... La pobre madre! ... No 
quiero ni pensarlo. . . Bueno, yo voy hasta mi 
cuarto á dejar el sombrero. Vendré antes de que 
te vayas ... 

Jorge.- Muy bien. 
Blanca.- El pobre Carlos. (Mutis izquierda). (Jorge 

la vé irse, la contempla un instante y se enjuga las 
lágrimas. Después enciende un cigarrillo, y se 
pasea á grandes pasos por la estancia). 

ESCENA II 

JORGE y CAROLA por lateral derecha 

Carola.- (Con traje de calle). Jorge •.. Jorge ••• por 
favor. . . . Dime la verdad. . . . ¿Ha pasado algo 
entre tú y Gustavo? Anteayer me pareció oir algo. 

Jorge.- No .•• nada ..• discutíamos sobre literatura. 
Él es tan vehemente. 

C a r o l a ~ - No ... dímelo ..• Acabo de recibir una es-
quela suya y me dice que vaya á su casa antes de 
las seis. Que es un asunto muy grave ... y tiene que 
entregarme .algo en mano propia. . . algo que yo 
sola puedo saber ... ¿Qué hay? ... Dímelo ... por 
favor ..... 

Jorge.- N a d a ,  mujer, nada ... Se preocupa sin mo-
tivo. (Viendo al doctor Real en la p u e r t a ) .  Oh ...• 
cómo te vá? Al fin se te ocurre venir por aquí. 



Dr. Real.-
señora? 

Dr. Real.-
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tuve mucho que hacer. está 

Carola.- Está ahí ... dentro. - Con .. u s -
tedes pero..... necesidad de 
salir ... hasta ahora doctor ... Adiós 

-Hasta vaya de Ca- 
rola por el 

ESCENA III 

DOCTOR REAL y JORGE 

Jorge.- Siéntate. . . tengo poco tiempo disponible ... 
porque iré un momento hasta el C í r c u l o ,  pero 
vuelvo en seguida. 

Dr. Real.- Si; sospecho que tienes que salir. 
Jorge.- Está bueno; ¿telepatía? 
Dr. Real.-No; he oído por ahí ciertos rumores, y 

precisamente vengo á hablarte de eso. . . como 
amigo ... y como médico. 

Jorge.- ¿Qué? ¿Te han dicho que estoy enfermo? 
Dr. Real.- Déjate de bromas, Jorge .. " no es el mo-

mento.- Dime la verdad: ¿tú has tenido algún 
incidente con Gustavo? He oído hablar ... 

Jorge.- Bah ..• la gente desocupada no sabe que in-
ventar. 

Dr. Real. -V amos. • • no me hagas comedia. . . Ya te 
he dicho que necesito saber la verdad. . . Toda la 
verdad ... ¿Comprendes? Si en algo aprecias mi 
amistad ••• 
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-Oh .... tú sabes bien. 
Dr. Real.- Bueno ... habla claro. ¿Han tenido 

¿Algún incidente? 
Jorge.- Sí. .. ya que te empeñas. 
Dr. Real. - ¿Pero tuvo alguna trascendencia? 

fué? 
Jorge.- Aquí. . . en casa. 
Dr. Real.- (Con gran interés). ¿Y Blanca.. lo sabe? 
jorge.- No ... Estábamos solos ... Ya me tenia harto 

con sus impertinencias y no pude contenerme. 
Dr. Real.-¿Qué? 
Jorge.- Una bofetada. 
Dr. Real.- Oh. . entonces es cierto lo que por ahí se 

dice. . . que hay un lance .... 
Jorge.- Depende de lo que resuelvan los p a d r i n o s

Dr. Real.- ¿Ya no lo han resuelto? 
- No sé. Creo que no. 

Dr. Real.- Bueno, me alegro; hay que evitar el escán-
dalo á toda costa. • . de todos modos. Y hasta el 
encuentro si es posible .. 

- Eso no depende de mí .•. tú comprenderás. -
Después de lo ocurrido, yo soy el que menos •.• 

Dr. Real.- Sí, comprendo. - Pero habiendo buena 
voluntad. . • en los mediadores. . . Siempre puede 
encontrarse una f6rmula satisfactoria. . . te 
conozco bien. . . En otro caso. . . yo no te diría 
nada ... pero ahora ... no es posible ... sería un 
crimen .. .. 

J o r g e . - ¿Por qué? 
Dr. Real.- Por ella Jorge, por Blanca. - Tú sabes lo 

que tiene, es muy grave. . • y una emoción de esta 
naturaleza ..• Oh, •. no ni p e n s a r l o .
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Jorge.- Bah ... 
que decirme? Inocente ... 
sante!  •• 

eso era lo que tenías 
far-

Dr. Real.- jorge ... ¿qué es eso? ¿Te burlas de mí? 
-Al contrario. . . Eres tú. 

Dr. Real.- Pero .... explícate .•.. Me parece que el 
asunto y el momento, no son para gastar bromas. 

1 orge.- (Después de reir nuevamente). Lo sé todo ... 
todo ..• 

Dr. Real.- ¿Qué? 
]orge.-Lo de la enfermedad al corazón ... ¿Con qué 

muy grave, eh? - Muy bien, te felicito ... Al 
fin y al cabo la farsa ha salido bien. - :Me ha 
reconquistado, querido! Y en qué forma. - No 
pienso más que en ella y la quiero como nunca ... 
Eso sí, yo también tengo que reconquistarla por 
completa ! Ya ves, pues, que si lo del lance fuera 
cierto, iría á él, como se vá á un torneo, á una 
justa, y pasaría impávido por la t r á g i c a ,  

con la arrogancia del caballero que lo hace por su 
dama. ¿ Campr.endes la satisfacción que tendría 
después del minuto de angustia? Entraría en esta 
casa llamándola á gritos y diciéndole: Blanca ... 
Blanca ... fué por tí ... por tí .•. 

Dr. Real.- Bueno, todo lo que tú quieras... . Pero 
vuelvo á repetirte: está grave, grave, y una gran 
e m o c i ó n .  ... 

Jorge. - Oh ... todavía insistes! Por lo pronto, si hu-
biera algo, ella no se enteraría. Crée que es otro, 
y como está acostumbrada á verme intervenir en 
estos lances. 

Dr. Real.- Esas cosas se adivinan Jorge. se presien-
ten. 
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- Pero ... aún así . . . para que insistes . . . Lo sé 
todo  .. todo ... EUa misma me lo confesó, cuando 
estuvo convencida de que había logrado su 
sito .•• 

Dr. Real.- Sí , está bien; está bien. Habrá habido una 
coincidencia. pero mi deber, es r e p e t i r t e

-(Viendo á Blanca). Mira. 
ella misma te dirá. 

ESCENA IV 

DICHOS y BLANCA 

Blanca.- ¿Cómo Ie vá doctor? ¡Parece mentira! 
¡Hace días que no viene á vernos! 

Jorge.- Y eso que sabe que estás muy grave ... 
creerás que todavía estaba empeñado en conven-
cerme, en lo del corazón?. . . Sí. . . en tu grave-
dad. . . otra vez no se meta á. hacer come. 
dias con mujeres. porque á lo mejor ... 

Blanca. -¡Ah!. . . doctor. . . usted que es tan bueno 
me perdonará .... ¿verdad que me perdona? Yo 
no pude guardar por más tiempo el secreto v se 
lo dije todo, todo. . . (Á Pero tú me pro-
metiste no descubrirme. Eso está muy mal. Ya 
ves el ridículo en que. . . nos pones . -
que me perdona, doctor? · 

Dr. Real.- Sí. . . y que te perdone Dios! 
Blanca.- Oh ... de eso estoy segura. Bueno, la f a r s a

di6 su resultado, per.o la cura todavía no ha 
completa. - Este caballerito, que 
pagarme muchas cuentas atrasadas. - Pero la 
6
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verdad, es que está . . muy mejorado ... 
es otro doctor ... comienza á ser el Jorge de antes. 

-¿Lo 
Blanca.- Y me que usted se . . como 

todos nuestros Ahora lo que faltaría 
para ... el r e s t a b l e c i m i e n t o , es el á Europa. 
¿verdad? 

Dr. Real.- Sí, ya debían haberlo hecho!. . . Ojalá lo 
hubieran hecho antes! 

Blanca.- Pero aún estamos á tiempo ... ó se cree que 
ya estamos viejos? No. aún nos queda mucha vida 
por delante, para vivirla intensamente. 

] orge.- S.í, el concertado desde ya. -
Seis meses, ó un año, lo que tú ... q u i e r a s

Blanca.- Vé usted.. . es otra persona. - ¡Qué a l e -
gría viajar por ahí ! Sentir que la vida 
exterior pasa como en cinematógrafo, mientras 
que en lo í n t i m o ,  el sentimiento permanece inalte-
rable. ¡Oh. . . qué hermosura! Primero el m a r :  
con su majestad que hace reflexionar 
hasta á los más incrédulos. ¡ Quién sabe no lo 
convierto á la ! ¡ Sería la última victoria! 
Y después! Yo un recuerdo vago del 

mer viaje que hice con papá ... Los paisajes. los 
lagos, las montañas, los túneles. . . ¡ A h . . . yo 
les tenia un miedo! Pero ahora no lo sentiré. -
Ni la muerte me preocupará, porque •.. yendo con 
él, ¿verdad doctor? Y la vida de hoteles y tea-
tros. • . Lo que es esta vez, no perderé nada ... 
Iremos .•. hasta á los cabarets ... ¿eh Jorge? A 
mí no quisieron llevarme porque era muy inco-
rrecto. . . pero yendo contigo. . . ¡Y el viaje por el 
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de Escocia. . . y Venecia! 
si no es una dicha inmensa,

á otro, viendo distintas costum- 
bres ... escuchando diversas l e n g u a s
París. . . " A l l o n s ,  Allons á l' .. y después
en Londres: "What do you say mister" ... d e s p u é s
en : " á la Plaza de Toros: ande usted .. ~  

ande usted". . . y luego en N á p o l e s ,  frente al Ve-
subio, escuchando las serenatas el cielo azul: 
"Vita oh mare. cuanto bello " . - No me diga 
usted doctor que no es la felicidad completa. 
¿Usted no se alegra? - Parece mentira. 

Dr. R e a l . - Sí, Blanca, s í ;  recuerde que fui yo 
le dió la receta. 

Blanca.- ¿Y tú Jorge? 
- ¡Cómo no. ! Deseando que 

llegue el momento de embarcarnos,.. 
preparando desde ya ..•. 

que irse 

Blanca.- ¿Y á Carola ... la llevamos? 
- ¡Cómo tú quieras! 

Blanca. - Oh. . . . tendrá una s a t i s f a c c i ó n .
rense ustedes que nunca ha v i a ja d o .

más largo ha sido hasta Las Piedras. - ¡ Ah e n

cuanto venga, le daré la noticia. . . Cómo se va á 
alegrar! 

Criada.- Señor, ahí lo buscan. - Dicen que lo es· 
peran. 

Jorge.- Ah ... sí. .. ya me había o l v i d a d o ,

la vitrina y saca l a de p i s t o l a s

que será el óltimo lance en que 
De en adelante, no más padr inazgos ,
ni direcciones. - Que se las arreglen como 
puedan .... 
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Blanca.- S i  .. por favor!- Ya seria tiempode que 
te d e j a r . a... en paz! 

- Pero esta vez, tú c o m p r e , n d es L amigo 
tan íntimo .... 

Blanca.- Pobre Carlos ... había de decir. (Ges-
tos entre y el doctor 

Jorge.- No te invito á que vayas como médico. por-
que ellos ya eligieron. - Quédate con mi 
yo vuelvo pronto y comeremos 

Dr. Real.- Bueno, si vienes temprano. 
-Hasta ahora. Blanca... Real) con tu per-

miso ... para que no se queje, (le dá. un beso). 
Hasta ahora. (Mutis). 

ESCENA V 

BLANCA y DOCTOR REAL 

Blanca.- Vé usted ... es otro.- Antes salía de casa 
con una indiferencia que me irritaba. - Ahora. 
por lo menos. . . . lo hace cariñosamente. ¿Pero 
qué serio está usted? Oh. . . no sea así. - Yo 
mantuve la farsa hasta que fué posible, pero des-

.. me dí cuenta de que era injusto estarlo 
engañando •.. Vamos, no hay que enojarse por eso. 

Dr. Real. - en el primer m o m e n t o ,  me disgust6 
un poco, pero ahora ... Y usted bien? 

Blanca.- Le aseguro que la cura ha sido radical. -
Ya no siento tristezas ... ni melancolías ... 

Dr. Real.- Hay que cuidarse ..• cuidarse mucho.,.. 
Blanca.- Pero si estoy bien, completamente. . • Tó-
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meme el pulso, verá. (El le toma el pulso). ¿Qué 
tal? ¿Verdad que anda bien? 

Dr. Real.- (Después de una pausa). Si. 
Blanca.- Pues alégrese, hombre, - tiene usted 

una cara seria, seria. - Eso no está bien. (Sen- 
tándose). Mire doctor, sólo con usted tengo inti-
midad para decirle ciertas cosas ..• 

Dr. Real.- ¿Y qué tiene que contarme? 
Blanca.- Ah ..• usted no se figura! Qué transfor-

mación en pocos días! Antes. . . diver-
siones. . . me aburrían. Él no estaba alli. . . Y los 
otros!. . . Bah. . • nunca se me ocurrió pensar que 
un afecto extraño pudiera reemplazar al que se 
juró en el día de bodas ... ¿verdad? 

Dr. Real.- Si, Blanca, ha hecho usted bien. 
Blanca.- Verá.... últimamente me propuse darle 

celos. • • pero en apariencia no más. 
Dr. Real.- Ah ... si? Con qué esas teníamos? 
Blanca.- Sí, es el único pecado ... pero tan inocente! 

-Un ramo de flores, una tarjeta sin importancia. 
Dr. Real.- ¿Á quién? 
Blanca.-Bah ... no es nada,- usted sabe que Gus-

tavo, venía siempre á casa ..• 
Dr. Real.-¡ Ah. . . Gustavo! 
Blanca.- Sí. . . él ha sido muy respetuoso! 

aunque en la niñez hubo algo ..• 
Dr. Real.- Comprendo, comprendo. 
Blanca.- Pues, verá usted ... En vez de mostrarme 

absolutamente indiferente como antes ... tuve al-
gunas atenciones ... nada m § s ,  eh? ... Pues. santo 
remedio. 

Dr. Real.- Pero usted ha hecho muy mal. 
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Despu®s me dí cuenta que era peligroso ..• 

una vez .•. 

.. porque Gustavio... es román -
y por eso me á decirle á 
de la farsa. . . para terminar de 

Dr. Real.- no habrá cometido usted alguna impru-
dencia? 

Blanca.- Oh ..• bien me conoce. La comedia fué com-
p l e t a m e n t e inocente. . . t a n t o ~  • • que se acabó ... 
se acabó para siempre. - Ahora jorge es mio, 
mío solamente. (Pausa) .. ¿Le disgusta la confi-
dencia? Parece usted p r e o c u p a d o .

Dr. Real.- No ... no es para tanto. 
Blanca.- Claro. . . Con no tengo por qué fin-

gir. . . porque usted sabía demasiado cual era mi 
vida ... Oh ... ¡Cuántas veces me alentó con sus 
palabras! 

Dr. Real. - Era mi deber. 
Blanca.. - Pero ahora. . . usted no se figura que dicha 

inmensa es para mí, tener la seguridad de que 
han vuelto los alegres días que yo creía perdidos 
para siempre. . . Ahora sabré defenderme. . • si ... 
porque para algo sirve la experiencia. - ¡Y si 
tuviera la suerte de tener familia ! Ah ... seria la 
dicha completa. - Figúrese un nene rubio, sal· 
tando y corriendo entre nosotros. - ¡Seria otro 
vínculo fuerte, que nos uniría para siempre! ... 
Oh ••. á usted no le interesan estas cosas. porque 
está siempre preocupado con sus enfermos y sus 
recetas. - Pero una casa. . . como la nuestra ... ~  

solos ... ¡Ah! no quiero ni pensarlo.- Creo que 
me en loquece r ²a  de satisfacción. (Pausa). Diga, 
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doctor. . . pero guárdeme el secreto. . . y no vaya 
á decirle á Jorge, que yo le he preguntado

Dr. Real.- ¿Qué? 
Blanca.- Es que. . . no sé como decirle. . . usted s e

vá a reir ... pero un médico, es como un confesor. 
¿no es cierto? 

Dr. Real.- (Mirando el Sí ... si .•• 
Blanca.- Oh ... pero lo dice de un modo. - Parece 

que no le interesa. - Pues no le nada. 
Dr. Real.- No, Blanca, usted sabe ... 
Blanca.- Pues yo quería si. .. como 

haremos un viaje. 
Dr. Real.- ¿Qué? 
B l a n c a . - Si usted cree que con el cambio de clima ... 

es posible ..... 
Dr. Real.-Ah!. ... (seña de chicos). 
Blanca.- Si. . . yo tengo una 

seis años ... ¿usted cree? 
Dr. Real . ...._ Sí, es posible. - Ha habido muchos c a s o s .  
Blanca.- Usted no se que me causan 

sus ¡Si Dios Sería la dicha com-
pleta. 

DICHOS y CAROLA p o r el foro 

Blanca.-¡ Ah. • . Carola! tengo que 
ti cia.

C a r o l a . !  - Sí. .. ¿qué hay? 
Blanca. - Jorge me ha dicho que haremos 
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á Europa. . . y que tú irás con nosotros. 
no te a l e g r a s ,

me mucho. 
Blanca.- Sin embargo ... No pero será porque yo 

tan c o n t e n t a ,  que me parece que 
demás, no sienten como yo .•• 

Carola.- me alegro. . . ¿Cómo no he de ale-
grarme? ¿Y Jorge hace mucho rato que salió? 

Blanca.- No, hace un momento. - ¿No sabes lo que 
le pasa al pobre Carlos? 

Carola.-¡ Qué! ¿no está afuera? ... Él dijo que vol -
vía mañana. 

Blanca.- si no fué .... Era un engaño para que no 
desconfiáramos. - Parece que ha habido una 
cuestión enojosa .•. y que tiene un duelo ... 
es padrino. . . ¡ Dios que no vaya á ocurrir 
alguna desgracia! ... (Carola y el doctor se miran 
haciendo gestos de inteligencia). Y la M a -  

ruja ... no sabrá nada .•. Quedó de venir á comer 
esta tarde con nosotros. . . Si viene, que tener 
cuidado. . . de indiscreciones. • . ¿Verdad Carola? 

Carola.- Sí, yo había oído algo y por eso estaba un 
poco preocupada ... 

Dr. Real.- Yo había oído también. . . pero como d e -  

cían que estaba en el campo ... 
Blanca.- por los visillos la 

Y a está anocheciendo. Que linda tarde. (Carola y 
el doctor Real s e dan por entendidos por un 
gesto. El doctor Rea1 saca el y señala las 
seis). Parece mentira que los hombres sean tan 
malos ... (Pausa). ¡Ah ... s í ~  .. me parece que 
es Maruja.. .  es ella ... vá á subir. - Par 
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favor que no vaya á desconfiar n a d a ,  Pobre ... 
con tal de que no sepa. . . ¡Ah Dios mío! 

el viene. . . ven 
tamos aquí. 

Voz interior.- ¡ Ah. . . Blanca! 

ESCENA VII 

DICHOS y MARUJA 

- ¿Cómo te vá? Ya ves que cumplo mi pa-
labra ... no vine antes, porque estuve en las t i e n -
das. ¿Cómo está doctor? 

Dr. Real.- Muy bien, señorita. 
.. M a r u j a . - Adiós Carola besa). Ha hecho un día 

espléndido. Figúrense que he andado todo el dia 
en la calle. . . Se me ocurrió comprar unas gasas ... 
para mañana .•. para el baile. . . y es un 
Las tiendas están llenas .. . 

Blanca.-Ah ... es v e r d a d  ... el baile.- que 
estará muy animado. 

M a r u ja - Sí, todos me dicen lo mismo. tan pocas. 
fiestas aquí. 

B l a n c a . - Me que vienes. á comer. 
M a r u j a . Sí. 
Blanca.- pasa ahí al cuarto. . . y sácate el som-

brero. 
M a ruja.- Sí. vamos. 
Blanca. - Por favor, no pongan esas caras que á 

desconfiar. 
Carola.- ¿Usted sabe? 
Dr. Real.- Sí ... á las seis. 
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Carola.- • . de casa de Gustavo. - El 
quer²a . . . y me dió una carta. . . para 
ella. • . por si ocurre 

Dr. Real.- Por no la vaya á mostrar. Blanca ... 

Carola.-
Dr. Real. - Está grave, grave. . . al corazón. 
Carola.- ¿ Entónces la farsa? 
Dr. Real.- Fué para ustedes ... no para mi. .. Si-

lencio. Ahí viene. 
B l a n c a . - Ven ... con nosotros.-Cuéntanos 

¿Piensas divertirte mucho en el baile? 
-Ah ... cómo no. toda esta escena, 

Carola y el doctor Real demuestran gran 
Carola vá hacia la puerta y la ventana. 

- Real permanece que 
hace más de un año que no voy á fiesta. 
- Pero ayer ya les en casa: basta de en-
cierros. 

Blanca.- Si, diviértete.-No que pensar en 
escenas tristes. Hay que para eso es la 
juventud; al fin y al cabo los años se pasan. . • y 
la vida es corta. Me figuro lo que te vas á divertir. 

Real y Carola). Pero ustedes. . . qué calla-
dos ... (haciendo señas). Parece mentira que no 
se alegren de la felicidad de . . Bien la 
merece, 

Carola.- Sí, cómo nó! 
Dr. Real.- Me que se comunicaban confi · 

. . Pues 
que divertirse. -
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Mira, nosotros haremos dentro de poco un 
á Europa. - Hoy me lo jorge. 

Maruja.-¡Ah... Yo tengo unas ga-
nas ... varias veces se lo he dicho á papá. . . Mira: 
te voy á mostrar un aigrette que he comprado 
para el baile de mañana. . . ¿Dónde está la c a r -  
tera? ... que cabeza la mia ... (La busca un ins-
tante). Ah!. .. aquí está ... (Pausa. Mientras en-
cuentra la cartera. la. abre y muestra el a i g r e t t e

á suenan las seis en el con el consi- .. 
guiente estupor de Carola y el doctor 

Maruja.- ¿Te gusta? 
Blanca.- ¡Ah! ... muy mono. - Te vá á muy 

bien. 
-Si vieras lo que me ha costado encon· 

trarlo. . . Yo había visto unos muy v i s -
tosos. pero éste es más lindo ... 

Blanca..- Sí, ya lo creo. . . A ver cómo te 
Maruja.- Oh.. . . con este peinado. . . . no v a l e  la 

pena ... (Se lo pone).¿ Queda bien? 
Blanca.- Sí, te aseguro que sí. . . ¿Se llevan m u ch o

todavía? 
-Ya lo creo, lo que 

están más caros ... 

ESCENA VIII 

es que cada día 

DICHOS y CRIADA. después CARLOS 

Criada.- Pase, pase señor. . . Aquí está la s e ñ o r a .

Blanca. - Oh. . . .. Carlos .... 
ted ... 
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Carlos. -Yo mismo sano y ya lo ven. 
Blanca.- Ah ! . . . que Al fin ... al fin ... Ale-

a l é g r a t e .  . . ha corrido un gran 
peligro .... 

Carlos.- ¿Y usted cómo ha sabido? 
Blanca.-Ah!. .. yo sabía ... s i  .. yo sabia.,. estaba 

nerviosa ..... 
Carola.- Si. . . Carlos. . . éste ..• 
Dr. Real.- (Tosiendo). Sí, felizmente, ya pasó ... no 

se hable más. 
-Pero. ¿qué h a y ,  qué ocurre? Yo pensé que 

usted no vendría hasta mañana. 
Carlos.- Sí. .. pero ... volcamos con el autom·vi 

y por eso decía que estaba sano y salvo. . . Recién 
llegamos en coche. 

Blanca.- ¿Pero usted no ha visto á 
Carlos.- No. 
Blanca.- Si él lo esperaba ... tal vez le anda bus· 

cando •.. Ah ... pero •• entonces usted!. ... Oh .. 
Jorge!... Real). Diga doctor, ¿qué 
hay? Conteste por favor ... 

Dr. Real.- Nada ••• un error .•. una confusión ..• No 
se preocupe ... 

Blanca.- C a r o l a ,  Carola. . • tú sabes algo. . . dilo .. 
dilo ... (Tomándole las manos). Habla .•. habla ... 

Carola.- Blanca ... por Dios ... no te alteres ... 
Blanca.- Habla te . . por favor. . . dí lo que 

sepas .•• 
Carola.- (Llorando). N o sé, no sé .... 

-¿Pero pasa? 
Carlos. - Es raro esto ... 
Blanca.-Ah •.. Dios mío!... ! ... 
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Dr. Real.- Vamos Blanca. cálmese ... cálmese ... 
Blanca.- Ah ... sí ... si ... (Corre hacia el teléfono 

y toca precipitadamente el Hola .... 
hola ... señorita ... señorita ... Con el "Círculo 
de Armas". . . . sí. . . . en . . . pronto .... 
¿qué?. . . número?. . . ¿para 

. . . ¿el número?. . . bueno. bueno. . . (B usc a 
precipitadamente encima del escritorio tirando 
al suelo todos los papeles.-No encontrando nada 
abre un cajón. -Mientras tanto Jos otros se acer-
can y le hablan). 

Dr. Real.- Pero Blanca tenga calma. . . yo le 
caré todo ... 

Carola.- S í ,  querida, el doctor sabe. (Blanca en su 
búsqueda febril encuentra el .sobre lacrado). 

Blanca.- Ah. . . de Jorge. . . para mí. . . el 
tubo del teléfono). Señorita ... señorita, .. con el 
''Círculo de Armas, ... en seguida ... por favor .. . 
se lo pido. . . espero. . . espero. . . no demore .. . 
Ah! Ay!. .. me ahogo ... ay ... me muero .. . 
(Se apoya sobre el escritorio con el tubo en la 
mano, queriendo hablar). Jorge .•. Jor ... (Cae 
desplomada sobre el sillón). 

- Doctor,. usted. pronto. pronto ... 
-Ay ... Dios mío ... 

Dr. Real.-(La. observa detenidamente el 
corazón v tomándole el era 
fatal. . . Pobre ... 

Carola.- ¿Qué? (Interrogan ansiosos con la vista.-
baja la cabeza contestando 

ué horror! ... 
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- Pobre Blanca. 
Carlos.- Pero... esto es horrible ... 
Dr. Real.- Sí. . . una coincidencia fatal ... 

ESCENA X 

DICHOS y JORGE por el foro 

-(Se escucha desde el interior la voz de 
Blanca. . . Blanca. . . aquí . . (A pa-

rece en Ia puerta del foro con la 
Todos tratan de ocultar el c a d § v e r

Ah ustedes ! .. . 
está Blanca? .. . 
b i e n ,  los dos ilesos. . . Pero me 
ñalando un hombro. Deja la 
Tengo ansiedad en verla. . . Pero 
¿qué pasa?... es ésto?... vanza hacia 
ellos, los aparta bruscamente y al ver el cuerpo de 
Blanca, grita azorado). Blanca ... ¿qué? ... 

Dr. Real.- tarde ... era fatal. .. no 
quisiste creerme. 

Jorge.- Habla .... habla ... 
Dr. Real.- Sí. era fatal. . . era fatal ... 
Jorge.-¡ Muerta! y sollozos de circuns-

TELÓN 
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